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La romería de Aguas Santas en Villa- 
verde del Río (Sevilla). La carreta en­
galanada que conduce a la venerada 
imagen de la Virgen de las Aguas San­

tas, a! llegar a la ermita.
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Unos labios hermosos cautivan pero han de tener ese cdl 
radiante y natural que denota salud. A ningún hoit^ 
agrada casarse con una mujer que, se pintarrajee los 
Use Tangee y sus labios conseguirán ese tono natural yjri 
nil que los hombres admiran. Tangee no es pintura

DE A N A R A N JA D O  CAM BIA A  R O JO  NATURAL

Cuando usted se aplique Tangee notará que caratoi 
color. Su tono anaranjado se vuelve rojo del preciso mattq
m ejo r armoniza 
con  su ro s tro . 
Tangee. se adap­
ta tan  perfecta- 
menteasus labios 
que el nuevo co­
lo r  que les da 
parece completa­
mente n a tu ra l. 
Tangee no d e ja  
esa capa espesa y

f'rasienta de ios 
ápices corrientes. 

T a n g e e , a base 
de coid cream, 
suaviza, protege, 
dura más y es 
permanente. Hay 
también un tono 
más obscuro,—el 
Theatrical — es­
pecial para artis­
tas y uso de noche.

SIN RETOQUE!
Los labios sin retoque casi 
siempre parecen marchitos y  

avejentan el rostro. 
PINTADOS:
Evite el parecer pintarrajea­
da. A  los hombres les des­
agrada este aspecto.
C O N  TAN G EE:
Se aviva el color natural, real­
za la belleza y  evita la apa­
riencia de pintara.

[ I  L á p iz t k M á a  f a g .

I EVITA EL ASPECTO PlNTARM'*^
ímS ISf. D. FEDERICO 80NET..ApcrtOílo^°** . 

Incluye «n sellos de eorreoi Ftoi. 
che compleio (6 otlíeuloíl, o P*o‘ - 
tros de lApia, rouge, cooipocto y P«
Nombre
Domicilio
PobletiOn
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FIÍSTIÍJOS TÍPICOS DE SAN SEBASTIAN
D o s  a s p e c t o s  ele la s  f o r m id a b le s  r e jr a ta s  d e  t r a i n e r a s  q u e  s e  c e l e b r a n  lo d o s  lo s  a n o s  
e n  la  b a h ía  <le la  C o n c h a .  A r r ib a :  la  a r r a n c a d a  d e  la s  t r a i n e r a s ,  a l  c o m e n z a r  u n a  r e ­
g a ta . .\ b a jo : u n a  fo to g r a f ía  q u e  tía  id e a  d e l  e s ía d o  d e  a g o tu n i ie n to  t í s i c o  o n  q u e  s e  
h a l la n  la s  t r ip u la c io n e s  d e  la s  t r a i n e r a s  d e s p u é s  d e  la  l le g a d a  a  la  m e ta .  K n  e s ta s  
r e g a t a s .  <|ue s e  c e l e b r a n  e l  p r im e r o  y s e g u n ilo  d o m in g o  d e  S e p t ie m b r e ,  s e  d is p u ta n

p r e m io s  p o r  v a lo r  d e  s e s e n t a  m il p e s e t a s .

crónica

Arboles en flor... brotes de yp. 
vido que nace pujante... |Es lo (í 
T odo se renueva, todo sif
ganismo en esta época del 
to a ligeros trostornos, y  usted 
de una bebido refrescante y Pq 
doro como la "Sol de ^cofl»-
contiene en forma concentrada j  ijl( 
niente, muchas de las ^
fruto fresca y madura. Todas 
nos, ol despertar, beba en -
de aguo una cuchoradita de 
Fruta" E N O . Con sus '
laxantes y  depurotivas, 
naturolezo. Y  la renovación ^ ^
perfecta y suave, P®’'”” '̂̂ Q̂|itos

los

pft
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ítí!’ 
W e i
I H .

gozar
y suave, 

siempre de
una nueva

prima''

•  Convénzala d* qu« ¡L  
limo y muy eon«*"trodo, *

—y ratuHo esl moi atonómKO-«N*j^ (K*®" 
rriwitM. No timM mót qu« compoí®*  ̂
locioiws. Exijo &IO.

ConcMÍonoríaio. FFDERICO BOFtóV*2í¡
íOL
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RAERU
: tener e« col 
igún homixtl 
•ajee lew labic| 
I natural y jii 
ntura.
kTURAL

que cambiil 
■reciso matiza

'£ 0

^ma._

encontrar en esta Barcelona 
^oy, trepidante y  cosmopo- 

unas calles bien típicas, ri- 
®^o^iones y en vieja tradición, 

Ir a dar unas vueltas por el 
i^^San Agustín: barrio único por 
,^ctüra arquitectónica y la fiso- 

^ral y f&ica de sus moradores, 
y nueve de la mañana es 
***8 callejas angostas logra 

un rumor de palmera y 
Calle Fonollar, Aliada, 
Cristóbal, Vermell, Car- 

cu ch itriles  inmundos 
jijj .^®8tros lívidos a vocear y a 

Los comercian- 
[ k l J ^ “cto8 inverosímiles pasean 

y azulada de la mañana 
de venta ambulante. Cada 

j  de éstas, negra
f c j^ d e  lobo, se convierte en un 

,de productos más o menos 
y también en «palacio de la 

idq’jjjJ^de por unos cuantos reales 
un trousseau completo; o 

nuevo y  viejo; o en ca- 
q m, • cosas más.
í del barrio—^pañolón de
N ¿^^*do sobre los hombros, de- 

, **dado, cesta bajo el brazo 
‘ ̂  “̂ í̂ zado todas a la calle. Que- 

Suvertida e n un verdade-
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Las muleres del barrio tienden la ropa en 
los balcones» y así, en los días de lavado, 
la calle aparece engalanada con todas las 

pobres intiinidades del hogar...

ro río humano. Antes de salir a  bus­
car el mísero sustento diario, cuidaron 
de encender el fuego, como buenas 
amas de casa; pusieron la olla del caldo 
a hervir y  tendieron la ropa recién la­
vada. Todas las prendas íntimas, zur­
cidas, deterioradas y  parduzcas, bailan 
con impudor en los alambres del bal­
cón siglo XVII—baranda de hierro re­
pujado y piso de azulejos— ûna danza 
grotesca.

Algunas veces el viento, gran humo­
rista, consigue, con su fuerza y  debido 
a  la estrechez de las calles, enredar las 
ropas del vecino de la  derecha con las 
del de la  izquierda. Las camisas de uno 
y  otro sexo entran entonces en una fase 
de promiscuúlad verdaderamente alar­
mante. Pero si a  e s te  viejo barrio—  
el convento de S a n  Agustín d a ta  de 
400 años atrás— l̂e quitáis toda la  hi­
lera interminable y  variada de ropas al 
sol, suprimís uno de sus detalles más 
característicos. E s preciso, al mirar 
hacia arriba, descubrir e l cielo  entre 
loe escotes de las camisas y  los boque­
tes de las medias: este cí^o cortado a

En cada portal se instala tm vendedor 
ambulante,qne convierte la puerta en tien­
da de o ca ^ n .- T  otros vendedores inva­

den las estrechas aceras...
(Fots. TorrenU)

c a l l e - / *  t o r t u o y * a y *  i ¡  l a  

Í N i .  m i - / * e r i a  a l e a r e

crontcnAyuntamiento de Madrid



tiras (istrechás, preso entre paredes sombrías y  azoteas 
en ruinas.

Desde hace tiempo—desde siempre— la misííria 
abrió sus alas negras sobre el barrio. Por esto sus mo­
radores se ingenian, afinan la astucia, para sobre­
llevarla lo mejor posible, y  ganar aun cuando no sean 
más que unas perras gordas. De ahí las tiendas lujo­
sas (?) en mitad de la calle, los puestos de mercancías 
variadas y los negocios ingeniosos. Se venden fru­
tas, legumbres, verduras, trapos viejos, botellas, pieles 
de conejo, corsés, medias, alfileres y estampas. Rega­
tean el aire insano que respiran y le sacan jugo a los 
guijarros de las calles. Las mujeres que no venden, 
sortean. TTnas veces el premio consiste en un pollo; 
otras, en media docena de pañuelos o en un par de 
botellas de vino. Si no tienen con qué adquirir el pre­
mio, sortean un duro. Naturalmente que esta cantidad 
no la tienen; pero una vez vendida la baraja— los bi­
lletes son siempre naipes pequeñt»—, han logrado 
reuniría y aun aumentarla en unos cuantos reales.

En mitad de la calle efectúan toda clase de compras; 
esquilan a los anímales, se prueban los pantalones re­
cién adquiridos, discuten, murmuran y se insultan sin 
freno ni disimulo. La gente habla a gritos y la intimi­
dad del barrio se escapa de buena mañana para lle­
gar hasta todos los cuchitriles y tiendas habidos y por 
haber. Condimentan las conversaciones la sal y la pi­
mienta que dan sabor fuerte a los comentarios, no 
siempre alegres ni divertidos. Todos los vecinos se co­
nocen. No valen los disimulos ni los secretos. Cada ca­
sa es un altavoz en mitad de la calle. Intimidades de 
ropa y de conciencia, al viento.

Frente a la capilla Marcüs, una «curandera*, rodea­
da—naturalmente—de un nutrido grupo de mujeres, 
pregona las excelencias de sus brebajes. La escuchan 
admiradas, con la boca abierta y el corazón esperan­
zado. No hay una de las oyentes que no padezca un 
achaque u otro. Atienden a las explicaciones y conse­
jos de la «médica» con la convicción de que todos sus 
males han encontrado, al fin, remedio.

— Ponga la mano aquí, sobre este liquido rojo. 
¿Ve usted?—La paciente no ve nada, pero dice que 
sí— . E l liquido ha enturbiado mucho. Esto quiere 
decir que tiene usted la sangre demasiado espesa. 
Padecerá usted de fuertes dolores en las piernas y  en 
los riñones. Seguro.

La interlocutora asiente, supremamente admirada.
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Eo la fotografía superior: 
una callejuela, que, converti­
da en mercado, pndíera ser 
rincón de cualquier puebleci- 
to, y lo es, sin embargo, del 
b a rrio  barcelonés de San 

Agustín.

—Ponga usted estas hierbas uulagrosa® 
dentro de un buen vaso de vWo tinto. 
tenido sin respirar, antes de acostarse, V 
mana el ácido «cúrico» habrá desaparecido. ^  

En menos de un cuarto de hora, la cura 
vendido todos sus potingues.

En la iglesia de San Cucufate, las beatas, 
midas, oyen la misa matinal. Bostezan, niost 
boo*s desdentadas; murmuran unos *^*^ryef*’* 
gibles y acaban por dormirse bonitamente. A 
gritos de los mercaderes atruenan las ®lpio ^
chofas a veinte!» «¡Zapatoe de moda!» 
tellas V pieles!» «íHuevos frescí»!» «¡Pañuc .

En el centro y en la fotogra­
fía inferior: un curandero y 
una curandera explican, en 
plena calle, las virtudes ma­
ravillosas de las hierbas que 
venden y que son remedio 

para todos los males.
(Fots. TorrcolS)

y pieles!» «¡Huevos frescí»!»
Las mujeres se empujan, se abren pfts® ® 

empellones.
Un enjambre de moscas, una verdadera 

bichos negros, pulula por todas las 
guijarros puntiagudos está alfombrado de “ 
Criaturas pálidas y sucias juegan entre un 
basura. ■ Apŝ ^

Y  el cielo allá arriba. Alto. Invisible 
calles estrechas y tortuosas, que nunca dis* 
luz del sol. No se le vé apenas...

Es alto. Y  lejano...

A n a  M a b í a  M A R T I N E S  S
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N|(I hombre de los artículos numerados... Al verle 
calle, nadie diría que lleva endma toda una in- 

^tcgidapor una organización comercial sin prece- 
[T sin posibles imitadores. Es, desde luego, el in- 
‘ de mayor originalidad que hay en liarcelona.

(F o t Torreots)

L o s  t ip o s  p o p u l a ­
res de la s  calles de  

B a rce lo n a .

e l. hombre de los artículos numerados es el in> 
dnstrial de mayor originalidad qu? corre por 
Barcelona. Al verle por la calle, nadie diría que 

lleva encima toda una industria regida por una orga­
nización comercial sin precedente y  sin pc^ibles imi­
tadores. Intriga, claro está, el rótulo que luce en la go­
rra y.que dice eni^áticam ente: «Artículos numerados». 
Pero la curiosidad suele ser vencida por la prudencia, y 
no todos se atreven a inquirir en qué consiste la nume­
ración de los artículos y qué articule» son esos que se 
numeran. Mejor es que quien sienta curiosidad repri­
ma la  audacia de dirigirse al original comerciante. 
Probablemente, este se excusará con toda amabilidad 
de dar las explicaciones que se le piden. I^a clientela de 
le» artículos numerados está numerada a su vez. 
Y  para ingresar en lo que pudiéramos llamar la secta, 
es trámite indispensable ser presentado al industrial 
por lo que él llama «un numerado». Si no se es «numera­
do», no se pueden adquirir artículos numerados. Eso 
sí, cuando se alcanza tal honor, cuando se logra in­
cluirse en la numeración que el comerciante lleva en su 
prodigiosa memoria, ya se pueden hacer transacciones 
comerciales con él. Claro está que a condición de cono­
cer la numeración de los artículos que el hombre lleva 
en los almacenes—los bolsillos de la atnericana o los del 
chaleco, según el volumen que ios objetos tengan— . 
No se le puede pedir, por ejemplo, que ie dé a uno un 
lápiz. Hay que preguntarle qué tal está de surtido dei 
artículo número «tantos»: el número con que él distin­
gue los lápices en su catálogo. Y  entonces todo mar­
cha bien. De otra manera, no hay posibilidad de hacer 
la operación comercial.

Yo fui algún tiempo «numerado». Pero perdí tan se­
lecta condición por mi afán de cultivar el humorismo. 
Estas cosas tan serias, por lo visto, no deben tomar­
se a broma. Y  el hombre de los artículos numerados me 
borró de su organización. Ni me vendía nada, ni si­
quiera me saludaba. Cuando le preguntaban por qué, 
se limitaba a decir: «Lo tengo castigado por dos años.» 
Pero yo tomé mi venganza, y  pasados los dos años 
de la condena, fui yo quien le castigué. Y  sigo fuera

UBk.
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Este caramelero luminoso y telefónico es el encanto de 
la chiquillería. Su caja de caramelos tiene un círculo ante 
el cual el niño hace la petición, y que se enciende en tal 
momento. El caramelero, entonces, escucha la voz por los 

auriculares, y enseguida entrega los dulces.
(Fot. Torrents)
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y en ui* 

cuiandef*
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P U R I F I C A  LA B O C A
¿Qué im p o rta  que e l tab aco  pueda 
nionchar los dientes, si Dens los lim pia 
hien, suavemente, sin ra ya r ni atacar? 
Si el fum ar mucho deja mal sabor, Dens 
''efresca y  endulza la  boca. El a lie n to  
del fum ad o r suele te n e r o lo r fu e rte ; 
Pero la P as ta  Dens lo purifica con el 
Perfume de su menta dulce. Fume usted 
cuanto q u ie ra ; pero use D ens.

' r >

2  PTA S. 
ftQ U EÑ O , 1 ,2 5

a p a r t f

J

PERFUMERIA GAL
MADRID.-BUENOS AIRES
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de la secta d e  l o s  numerados p o r  m i voluntad.
Pero la verdad es que al escribir estos comentarios 

mi espíritu se inclina hacia un armisticio. No puedo 
pasar más tiempo sin ser «numerado». ¿Hacemos las 
paces?

E l caramelero luminoso y  telefónico es el encanto de 
la chiquillería. Vestido con traza absurda: una cha­
queta blanca, con botonen dorados y unas áncoras 
adheridas al cuello. Pantalones de pernera ceñida para 
repicarse en los «leguis». Una gorra blanca, de plato, 
con una insignia estrambótica. Monóculo. Una banda 
adornada con monedas de cuproníquel, igual que el 
«únturón.

Llegan los chicos, se aproximan al «establecimiento» 
—una caja rectangular— ; formulan la petición hablan­
do en el círculo que tiene para tal fin y que se ilumina 
cada vez que se proyecta sobre él la voz; el industrial 
descuelga el auricular, se lo lleva al oido y surge el 
anhelado paquete de caramelos.

La cosa, como véis, no puede ser más sencilla. 
¿Para qué complicaciones, verdad?

Existe la leyenda de nue todos los marinos son unos 
terribles castigadores. No hace mucho so concretó esta 
leyenda en un certero titulo de película, que decía 
escuetamente: Una novia en cada puerto. En efecto, los 
marinos, según la leyenda, tienen en cada puerto un 
amOT.

Ahora bien, la leyenda naufraga en el puerto de 
Barcelona. Cuando un marino llega a nuestro puerto, 
la primera mujer que encuentra es una mujer estrafala­
ria, vestida estrambóticamente, con un sombrero de 
paja que se cae a pedazos, con una bata de chillones 
colorines, con botas de montar, y que va cargada de 
paquetes, llevando además una silla plegable. Nadie 
sabe q u i^  es,, ni de dónde procede, ni cómo se llama. 
Dicen que es de un país nórdico. Y  habla una jer^a 
indescifrable.

Su radio de acción se circunscribe al puerto. Cada 
vez que llega im barco, despliega su sillita, saca de 
un paquete un instrumento que quiere ser musical y 
canta en no se sabe qué lengua unas raras canciones.

Los marinos, al oirla, deben pensar que si es aque­
lla la novia que les aguarda en el puerco, mejor será 
hacene de nuevo a la mar.

Esta mujer tiene .su combinación. No la única
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La leyenda de «una novia en cada puerto» naufraga en 
Barcelona, donde la primera mujer que encuentra un ma­

rinero, al deserabarcar. es esta...
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mujer que tiene una « ombinación. Pero las comí 
ciones de las mujeres son para ocultadas. Sin eml i 
esta infeliz opina todo lo contrario y va luciend 
combinación por las calles de Barcelona, a oualq_ 
hora y  en todo ̂ .iernpo. Y  no hay manera de con 
cerla de que la combinación no es una prenda a 
jera. E lla  la luce ufanamente, quitándole todob *  
canto de intimidad, en una exhibición insolents 
desenfadada que causa risa y compasión. Menos 
que anda satisfecha, y sin duda creerá que quien 
correctamente es ella y que las demás mujeres notieL 
el menor sentido de la elegancia ni de la comodid 
Lo malo es que el mejor día nos podemos encaa 
(>on la sorpresa de que la razón está de su partí, 
cuanto a los dictadores de la moda se ocurra ds
tar que las mujeres vayan en combinación per 
calle... De manera que está perfectamente justÍM 
que sintamos pena ante esta desventurada qw 
mostrando por la calle su pintoresca perturba 
Pero no nos riamos de ella, por si acaso.

No podía faltar, en este desfile de tipos origim 
la Moños, una verdadera institución callejera I» 
ionesa que goza de la máxima popularidad. La Má 
en su pobreza, que llega a la miseria más lamentil 
se distingue por tm sentido especrialísimo de la« ■: 
mentación en el arte del vestir. Sin muchos peni 
sin unos peinados aparatosos, sin una mezcla defo 
te de coloridos estridentes, sin lazos o sin flottt.1 
podría salir a  la calle. Y  sin cantar unas canciooMj 
travesantes con jjU voz de falsete, o sin recitar uiwr 
sos con el énfasis de una niña en el reparto de 
del colegio, no estaría tranquila.

Yo tenía de la Moños el concepto que hace ̂  
uno de esos tipos pintorrees que regocijan a la 
Hería y que divierten a la gente que no se molestt| 
averiguar el fondo de las cosas, hasta que hacfi 
n r  años, en un teatro popular, vi representar un n 
drama inspirado en la tragedia de su vida. PaK̂  
que en su juventud tuvo una aventura araoro» 
que nació una criatura, que poco después le fw* 
Imtada. Y  desde entonces su razón no rige ce® 
malidad.

.¿Lhora, cuando veo que alguien se divierte í» i 
extravagancias, me da pena. De ella y de los q* | 
man por diversión.

B ravuo SOI.SONA

La «combinación» que llevan las mujeres es para ocultarla bajo el vestido... Sin embar­
go, e.sta infeliz opina todo lo contrario, y se pasea asi por las calles de Barcelona...

(Fots. Toncots;

iLa Moños» es una verdadera institución callejera barcelonesa, y goza 
pularídad. Tiene «la Moños», en su miseria, un sentido especial del art®

cr^ntca
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•TAMPA SANTANDERINA LA SOM BRA DE "SOTILEZA”
N*o * Auténticas estampas marineras,
del convencional, brillante y frivolo

de las playas y de las regatas. No el 
I ;jnn  ̂ y  de la música de jazz en los casi-
L'^ r̂et  ̂ *®- ^ t a .  Sino el otro mar, el verdadero, 

 ̂*nu ^ ^ n t ir a . E l de la galerna, y el ren-

ciudad marinera, la ciudad pes- 
realidad, acaba en Puerto Chi- 

es como un apéndice). Allí se extin- 
^''-caucíe de modistas, de ocho a diez, en

las noches tranquilas del verano— . Es una ciudad 
minúscula y  nueva esa que sube desde Puerto Chico 
hacia la Almotacenía: calles y casas de los marineros, 
de los hombres que arrancan al mar sus tesoros vi­
vos, de los hombrea que blasfeman y que luego, bajo 
la furia enloquecida del temporal, rezan a la Virgen 
del Carmen.

Sobre los muelles de Puerto Chico las redes pardas 
se secan al sol. Hora de espera y de pereza. La charla, 
la taberna, el cigarro. El recuerdo y el propósito. 
Humo de pipa marinera en la tabemílla repleta de

críntcd

voces. Pero pasa esta hora tranquila, llega la de ha­
cerse a la mar y, al cabo de unas horas, sobre aquellos 
muelles de Puerto Chico, está, palpitante, coleante, 
la c a r^  arrancada al Cantábrico. Trámites de admi­
nistración, de peso, de reparto, y, poco después, el 
pescado, sobre los carpanchos de las vendedoras, des­
fila por las calles de la ciudad.

Descalzas, fuertes, curtidas por el mar cercano, las 
pescaderas son una robusta en cam aci^  de ese tra-

Ayuntamiento de Madrid



bajo que no imagina el hombre de tierra adentro. 
Llevan ágilmente sobre la cabeza el repleto carpancho. 
Tensa su garganta por el ímpetu de los pregones.. El 
paso firme y seguro. Cariátides del tralmjo humilde 
y rudo, ponen en las calles ciudadanas—escaparates, 
artificio—un eco de la vida brava y libre del mar. 
Blscuchar sus pregones es recoger algo de la emoción 
marinera: de la alegría y del drama de las aguas, más 
allá de la tierra.

Son fuertes, enéi^cas, ásperas muchas veces. Hem­
bras del mar, naci<hts bajo su aliento, miran siempre 
con cierto desdén subconsciente a la ciudad. Porque la 
ciudad no comprende en ocasiones lo que hay de es­
fuerzo, de sacrificio y de dolor en esa mercancía que 
ellas traen sobre la cabeza. La lucha con las olas, bajo 
la galerna, significó a veces la muerte. «¡... Y  aun dicen 
que el peseteo es caro!...<», piensan y hablan ellas, 
como escribió el novelista del otro mar, del Medite­
rráneo. Pero la ciudad, egoísta, insensible, no compren­
de esto...

Fuertes, enérgicas, ásperas muchas veces, pasa por 
ellas, sin embargo, la sombra de Sutileza. Sotiieza, 
que era todo lo contrario: fina, leve. «Finuca ella; 
finuco el su andar; finuco el su vestir, aunque el ves- 
tío sea probe; la mesma seda cuanto hacen sus manos, 
y limpio como las platas el suelo por onde ella va y el 
rincón en que se meta...» Pasa la sombra de Sotiieza 
por estas pescadoras santanderinas de hoy, porque 
todo lo que en Santander es vida de mar tiene la 
emoción de Sotiieza, como si la gran creación peredia- 
na tutelase cuanto allí es estampa marinera.

Fina, pero brava. Ligera, graciosa, alegre, «dura de 
entrecejo y valiente de mirada». Es hija del mar, 
gran acompañante de todas sus horas: de las horas 
inciertas y desvalidas de la infancia, de las horas 
ilusionadas de su juventud. No tiene madre, y su pa­
dre se ahogó en las honduras de San Pedro dol Mar. 
Viento y sol de la calle curten y doran su piel. Pero la 
calle no es para ella veneno y miseria. Es libertad, no­
bleza y bravura: aire limpio, frente y corazón limpios. 
Limpieza y bravura tan netas, que cuando el encono 
ronda su vida, ella sabe vencer sencilla y gallarda­
mente la asechanza y erguir, más pura y clara que nun­
ca, su figura ailuetada por el viento del mar.

C omo una sombra, pasa por las pescaderas de hoy 
el recuerdo de aquella SotUeza de ayer, hembra del 
mar, que del mar recibe su desamparo y en el mar 
forma y modela su espíritu. Estas mujeres actuales 
que del mar viven acaso deben también a él su infor-

- ■ -
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Un aspecto actual de Puerto Chico a la hora ec que, de regreso del mar, la flotilla de vapordtos pesqueros se ac» 
como una bandada de gaviotas, al amplio nido. En los tiempos en que Pereda escribió su inmortal «Sotiieza* 

tan sólo embarcaciones de remo las que, a esta misma hora, poblaban la típica rada santanderioa.
(Fot. QvtetcM)

tunio: el padre, el esposo, el hijo, cayeron en una hora 
de galerna, cuando el Cantábrico era un monstruo 
enloquecido, cuyos dedos gigantescos jugaban trá­
gicamente con la pobre lancha pesquera.

Brava y d esg a rita , recia y popular, la pescadera 
lanza a t<^os los vientos de la ciudad el pregón incon­
fundible de su mercancía. (Se ha hablado de los pre­
gones andaluces, de los pregones de Madrid, y  se ha 
olvidado, en cambio, este acento rotundo de los pre­
gones del Norte.) Voz del mar, ese pregón habla de 
muchas horas, muchos desvelos y  muchas inquietudes 
que la ciudad, enfundada en su vida cómoda y tran­
quila, desconoce. Ese pregón—tres, cuatro palabras
nada más, pero cargadas de sugestiones—habla de

. cómo la espera se puede hacer desesperanza al 
dar inútilmente al hombre que no regrese del
Y  de cómo la mercancía pregonada fué logr^ 
peligro y desdén de la vida. Y  de cómo el vivir i 
ñero es áspero y doloroso, con ese dolor y esa asp 
de los trabajos humildes y obscuros.

No se parecen estas hembras de hoy a Sotd^j 
sin embargo el recuerdo de Sotiieza es ineviUbM 
mar es su caricia continua, como era, hace cinc 
años, sobre la fina piel de la muchacha cali
Y  hace cincuenta años, como hoy estas mujeres, 
leza cosía al sol las redes pardas en que había w 
gar el pan de cada día o que habían, acaso, de 
a la muerte...—J osé MONl'ERO ALONSO

ESTOS POLVOS DE T O C A D O R  VUEL­
VEN  EL CUTIS JOVEN Y ADORABLE

c *TAN pronto como los exquisitos polvos Gemey, 
de Richard Hudnut, se ponen en contacto con lo 
pie!, se confunden con ella, dándole una expre­

sión de belleza natural que reproduce a la perfección la 
tersura y transparencia de la juventud.

. i
Los polvos Gemey, debido a su extraordinaria pureza, a 
su gran finura y a su elaboración especial, no cubren ni 
resecan lo piel, permaneciendo adheridos durante horas y 
horas a pesar del viento, el calor o la humedad. V
Se preparon en 9 tonos diferentes copiados del natural y 
están perfumados con el legítimo perfume Gemey, el más 
delicado y exótico de los perfumes modernos.

OTRAS CREACIONES Gemey:
CREMA DE N O CHE ■ CREMA VOIATIL • COLORETE • CREMA 
LÍQUIDA DE PEPINOS • LAPIZ DE LABIOS • COLONIA 
LOCIÓN - EXTRACTO - BRILLANTINA • TALCO - POLVOS 

REFRESCANTES

PRECIO DE 
LA CAJA DE 

POLVOS Gemey 
5 PTAS.

tTIMBRE APARTE)

POLVOS G e m e y /

R I C H R D

H U D N U T
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^ bennosa Amelia Sánchez Ortega. «Misa Ma- 
en dos «poses» para el fotógrafo de CRONI* 
CA: al piano, «haciendo dedos»^

n p a s e o  p o r  e l  
■ ®t¡ro c o n  “ M i s s  
a d r i d ” , y  dliea; 
‘’̂ üutos d e  ia n ^ o  

i,!* é e n  t  i  n o c o n  
Mis P r o v in c ia ”

0\ I
j. «misses» ocurre lo que con las golondrinas, 
en 1 y granos tan molestos que salen 

cuello: que aparecen con la primavera, 
lea años, por esta fecha, los periódicos deben 

 ̂ *inas columnas para explicar al lector cómo 
líerfumes «Miss Tal», cómo estornuda «Misa 

número de zapato calza «Miss X». 
na elegido este año dos «misses»: «Miss 

y *Mjss Provincia residente en Madrid». 
. >̂4|| \®°nio una cosoberanía, en la que no falta 

desde el problema de los límites hasta el de 
Y  por si faltase, las dos reinas tienen 

hn, diíiíradores, coró de zánganos v «malditas»
'C  '?» '■'‘Wa- ‘

‘ ^emás, iguales en belleza.

«inierc bacer a n a  pe- 
1̂  * inay qalén se atreva?

bace un mohín. Se adivina que piensa: 
l^ivft ¡Así ya se puede venir al Retiro!
|S. A ‘̂ puede venir a pasear por el

Sánchez Ortega, «Miss Madrid 1934», 
, Alta términos mujerófilo» una gran

• ftniplia de caderas, con ojos inverosímil-

f

f

Y ceñido el garboso cuerpo con el clásico mantón verbenero.
(Fots. Cortas)

erdmea

sses9 9
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En cl Retiro, «Miss Madrid», saludada militarmente por 
dos soldados, responde, lo mejor que puede, en la misma

forma.

mente grandes, fina de tobillo, vivaracha y  provoca- 
tiva. A au paso, los hombres vuelven la cabeza, y 
cl piropo se q u e ^  cortado antes de salir de los labios, 
porque con «Miss Madrid» va un celtíbero: yo.

jSí, señorí ¿Y  qué? Yo voy de p a ^  en esta esplén­
dida tarde de primavera por el Ketiro con la mucha­
cha bonita de Madrid. Al principio, el suceso me 
ha sobrecogido, por considerarle superior a mis en­
clenques merecimientos y a mi modesta personalidad 
como sucesor de Valentino. Luero me b e  hecho el 
fuerte, porque, jcaramba!, uno es hombre. Y  al final, 
cuando nos hemos sentado en el primer banco, basta 
me he creído estudiante todavía y que me «fumaba» 
la clase para admirar los <u(» más glandes de España.

Cuando le digo esto a «Suss Madnd», Amelia suelta 
la carcajada:

-i-

Pero hombre de Dios, ¡si es usted muy Mqueño!... 
No insisto. La experiencia me ha enseñado que todo
puede ser menc^ dos cosas: paidólogo, como Domin­

go Bamés, y pelma. Y  cambio el rumbo de la conver­
se

sación.
— ¿De dónde es usted?
— ¿De dónde voy a ser? De Madrid. ¿Es que no se 

me nota?
—Se le nota y  se le renota, Amelia. ¿De qué barrio?
— De la calle Segovia nada más. He nacido en el 47. 

Y  estoy bautizada en la iglesia de Smita María.
Entonces yo me creo en la obligación de demostrarle 

que también soy castizo, y  exclamo:
—¡Ele!
Elsta vez reímos los dos.
Pasan unos soldados. Los bizarros muchachos la 

miran con asombro. Uno le dice al otro en voz baja:
—Es «Miss Madrid».
- ¿ Y  él?
— £1 debe ser un pariente.
Y a que no puedo ser otra cosa, me complace ^ to  

de que l a  gente me crea un «pariente» de «Miss Madrid».
— Ŷ diga usted, Amelia: ¿cómo nació en usted la 

idea de presentarse a este concurso?
— ¿Puedo decir la verdad?
—8i, naturalmente.
—Pues verá usted: yo quiero ser de todas maneras 

artista de cine. Es la única ilusión de mi vida d ^ e  
que tenia siete años. Triunfar en la pantalla, emocio­
nar a todos loe públicos. Ser una gran estrella. ¿Medios 
para ello? Es decir, ¿cómo se puede llegar a l cine, a que 
se fijen en una siquiera, cuando, como yo, no se tiene 
otra cosa que el propio valer y la propia ilusión? 
No hay más camino que uno: conseguir que las Casas 
productoras, los directores, paren un momento la.

*ys.

.4 - ?v«.5
..f ■•'i..

atención en mí. ¿Cómo? Sobresaliendo en cualquier 
cosa. Para esto me he presentado: para sobresalir—1¡ | 
acaso me daban el premio— ŷ conseguir así que loi 
directores de films se fijaran en mi...

Estamos ahora andando por un sendero en zig.zî , 
Al pasar, como en las églogas, Amelia va cr í̂endo fio- 
recillas y poniéndoselas en el pecho.

— ¿Entonces, su máxima ilusión...?
—Hacer una película.
— ¿Y el matrimonio, Amelia, y el matrimoDÍo!
—No, señor. No me interesa el casamiento. 

qué? Toda la vida en la cocina y  cosiendo caloetiaei.,. 
Gracias. ¡Eso para nuestras abuelas!

Hemos llegado a la puerta de coches. No quiero io- 
sistir. ¿Para qué? Y a lo sabe el lector: «Miss Madrid», 
la de los ojos inverosímilmente grandes, no se quiete 
casar, {^ciencia. Quiere brillar en el cine, ser ind» 
pendiente. Deseémosle que lo consiga. En cuanto i \ 
nosotros, lector, vamos a buscar una novia de eeii 
que guisan y cosen calcetines. Y  si no sabe leer, mejor

I/a íivuSón grande d^ Provia-
cía** es cantar tangos de amor»
En diez minute» de conversación con «Miss Provin­

cia residente en Madrid» averigüé: que es de Sevillb I 
que tiene diez y siete años, que ha nacido en la calle | 
de Miguel Carbajal, de la capital andaluza, y que tam- 
bién la gusta el cine. Se llama María Eugenia Etoríqueti 
y es alta, flexible y fuerte,

— ¿Cu^to tiempo lleva usted en Madrid?
—^ i s  años.
— ¿Le gusta?
—Sí.
— ¿Tiene usted novio?
—No, señor. Lo tenía...
— ¿Por qué suspira?
—Porque el concurso ha tenido la culpa de que n» 

con él. No qüería que rae presentase de ninguna nu

«Miss Madrid» declara a nuestro compañero Díaz Morales que ella sólo tiene una ilusión: ser artista
Lo demás no le interesa gran cosa, y cl matrimonio, menos que nada—

latoí^cíncmai *̂-
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i’V

ñera. No sé yo que sea nada malo eso de presentarse 
en un concurso de belleza. Loa hombres, a veces, son 
ustedes muy cursis...

—^Tiene usted razón. ¿Y se arrepiente de no haber 
hecho caso a su novio?

— N̂o, no. De ninguna manera.
— ¿Cuál es su afición favorita?
—Cantar tangos. Es mi mejor ilusión.
— ¿Qué tango es el que más le ^ s ta ?
— ¿De todos los que conozco? i^ies verá usted: el 

que más me gusta es Confesión. Ira ta  de amor...
— ¿Y de los deportes?
—El tenis, para mí. Como espectadora, prefiero el 

fiitbol.
—¿Y el cine?
—También; más que nada. Sobre todo las películas 

de Anny Ondra y  de la Mac ^ n a ld ... 
Esas sí que son bpenas artistas 

y guapas... |Ay, quién fuera 
ellas!

— ¿Qué será lo primero 
que hará usted si la eli­

gen «Miss Elspañai»?
— Dar un beso m u y  

fuerte a mi madre. 
H a n  transcurrido 
los d i e z  minutos. 
«Miss Provincia» no 
d i s p o n e  de más 
tiempo.

— ¡Que sea enho­
rabuena!

J o sé  D IA Z

MORALES

Y vean ustedes aho­
ra la no menos be­
lla M aria Eugenia 
Enriques Girón, que 
ostenta el título de 
«Miss Provincia re­
sidente en Madrid». 
Es sevillana, ru bia  
de o)os verdes, alta, 

flexiblé y fuerte.
(Fots. Cortis)
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N I V E A

PARA EL CUID ADO  DE LA PiE

9  ^

N IV E A ; « n  c a ja s  
' P l i c a s  P h . | . -  2 . - y 4 . -  

^  tufaos d e  esh xñ c

N IV E A  : e n  fr a s c o s  d e  v idrio  P fs . 4 . — y  7 . 5 0

T o m a r  b ie n  lo s  b a ñ o s  d e  so l

y  lo s  b a ñ o s  d e  a i r e .  ¡ E s o  e s  lo  i m p o r t a n t e !  V d .  d e s e a r á  

t e n e r  l a  p ie l  b r u ñ i d a ,  p e r o  n o  o  c u e n t a  d e  p a d e c e r  

l a s  q u e m a d u r a s  d e l  s o l .  P u e s :  “ C o n  N I V E A  a l  a i r e  y  

a l  s o l " .  S i e m p r e  ú n t e s e  b i e n  a n t e s ,  y  t o m e  l o s  b a ñ o s  

d e  s o l  c o n  e l  c u e r p o  s e c o ,  r e p i t i e n d o  l a  f r o t a c i ó n  c u a n -  

^  t a s  v e c e s  lo  n e c e s i t e .  R e s u l t a d o ?  U n a  p ie l  n a t u r a l ­

m e n t e  b r u ñ i d a  y  d e  u n  a s p e c t o  f r e s c o  y  s a n o .

Y o  s a b e  V d :  S o l o  N I V E A  c o n t i e n e  e l  p r o d u d o  

' ^ ^ E u c e r i t a , a l  c u a l  s e  d e b e n  s u s  m a r a v i l l o s o s  r e s u l t a d o s .
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108. Es seguro que su 
escenario colorista y es­
pectacular, al ser tras­
ladado a la pantalla so­
nora por un realizador 
tan capacitado c o m o  
Perojo, adquirirá valo­
raciones de gran éxito.

Señora
PERLÁlíEMI

• EL PERIODO iUlPENDlB 
VOLVERA rapidahek:

*  Y SIN PELIGRO CO
P ñ O D U C T O  MOOfANO. 

A C C I O N  SEOVflA 
V E N T A  E N  FARMACIl

o

Philips Holtnes e Irene Dunne en una escena de la interesante producción «El secreto 
de Madame Blanche», estrenada con excraordínario éxito en el Cine Madrid.

D olly Haas
L a  d im in u ta  y  s im p a ti- 
<lui«im a protaSoniata uc

ELTENIENTE DEL AMOR
ea la  interpreta p rin c ip a l

EL BOTONES DEL 
HOTEL DALMACIA

dclicioaa com edia m n«i> 
cal 4 UC con extrao rdiaa» 
r io  ¿xito ac proyecta en el

C i n e A L K A Z A R

ProdLaccion nacional*

Las últimas películas españolas, es­
trenadas con la más ferviente 
simpatía de nuestro público, afian­

zan el cr^ ito  de la producción nacional. 
De día en día, la industria cinemato­
gráfica hispana adquiere solvencia ar­
tística y financiera, avalada por ele­
mentos capacitados que impiüsan su 
desenvolvimiento.

Los estudi(» de Madrid, Barcelona y 
Aranjuez inician los trabajos de roda­
je para la próxima campaña, y son 
muchos los nombres de artistas y  di­
rectores enrolados en la nueva promo­
ción cinematográfica.

Benito Perojo ha comenzado la fil­
mación de la popular novela de Alber­
to Insúa E l negro que tenia el alma 
blanca, cuya versión muda fué favo­
recida por el más lisonjero de los éxi-

Se ultiman los preparativos para la 
filmación de La hermana San Sulpicio, 
la famosa novela de Palacio Valdés, que 
ya en tiempos del cine mudo alcanzó 
los honores de la pantalla.

Ahora que la palabra y el sonido da 
más virtualidad y expresionismo a la 
escena cinematogrófica, lógico es es­
perar que el trimifo sea definitivo en 
esta versión, mucho más si se tiene en 
cuenta que figurará como protagonista 
Imperio Argentina y será dirigida jku* 
Florián Rey.

Los estudios de Orphea Film vuel­
ven a adquirir su máxima actividad 
con la filmación de nuevas produccio­
nes, entre las que se encuentran en 
plena realización sin rvmlx> y Sor 
Angélica, esta última dirigirla por Fran­
cisco Gargallo.

<z> o
Sevilla ha servido de oso<*nario a E l  

niho de las coles, la graciosa í'omedia 
de Capella y Lucio, que ha sido lleva­
da al celuloide con todo su ambiente, 
encuadrado en la capital andaluza. Ra­
fael Arcos, actor de gracia natural e 
intérprete de reconocido talento, tiene 
a su cargo el personaje central de la 
obra.

Fernando Roldán comenzará de un 
momento a otro el rodaje de Su ex­
celencia el cantaor, gracioso original de 
Francisco Ramos de Castro, que pre­
senta luia anécdota de acusada co­
micidad.

José María Beltrán se encuentra ai 
frente de una expedición cinematográ­
fica. en ruta ni territorio africano ocu­

pado recientemente por el coro«l| 
paz, para impresionar un docu 
sonoro que recoja los diversos i 
de la región del Ifni. liasta hovio 
para el ctduloide.

Ibérica Films prej>ara su seg 
lícula, que segiín referencias sor  ̂
cuatro robinsones. cuya realizacw 
tará dirigida por Haus Behren'l'j 
animador de lM>ña Froncisquila.

BERNABE DE ARAG(

A S fiC
Í.C S

po

P A L A C I O  D E  L A  M U S I C A

G R A M  Í . X I T O

flCMATE m u u ^

A la sombra de las Pirámides milenarias, un 
moderno idilio y una aventura graciosísima.

CINC M A D RID
DCnUORIN- 

NARIO
E X ITO

fh

Para ei
b ro n cea d o  p e r fe c ta

D* vanta *n perfumerías
B R U N I S O L  M I L A D Y

ledóm P*M. é «rosco 
la borra sAMai r»os. S oMucb*

ACKITt • MUNI^Oi NUIADY 
AcsiéM «roela ol loh Mas. 6 froM*

Dolly Haas, la diminuta y simpática estrella en un momento escénico ^  
como protagonista de «El botones del hotel Oalmacía», comedia musical _  

estrenada con éxito en ei cine Alkázar. ~

no antonlroH» on •• localWoa t*
o toboroiarloi A. PulSi Velowd*

AléQresb Sañorol No
<f̂ \

íosaren
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tieriras d o ra  son estos 1>1 an.cos aiño^«
D e  t ie r r a s  d e  Z a m o ra  

so n  e s to s  b la n c o s  n iñ o s .

L a  m a d r e  se  v a  a l c a m p o : 

d e ja  d u rm ie n d o  a l h i jo .

— C u íd a m e lo , M a r c e la , 

c u íd a m e  a  e s te  b e n d ito .

Y o  te n g o  q u e  g a n a r lo , 

p u e s  se  m e  fu e  e l m a r id o .

E l  h o m b r e ,  p o r  lo s  m a re s  

se  fu e  b u s c a n d o  a u x il io ; 

p o r  v e r  d e  re d im irs e  

d e jo  e l r in c ó n  n a t iv o .

— C u íd a m e  b ie n ,  M a r c e la , 

c u íd a m e  b ie n  m i n iñ o ,

— d ic e n  la s  a ld e a n a s , 

m ie n tr a s  d e ja n  su s  h i jo s .

C o m o  M a r c e la  e s  p o b r e , 

f>uscó e s te  t ie r n o  o í ic io ; 

c in c o  c é n t im o s  c u e s ta

c a d a  n iñ o  d o rm id o ; 

c a d a  n iñ o  d e sp ie r to  

c u e s ta  d ie z  c e n t im ito s .

- ¡ H i j a s í ,  d a n  m u c h a  g u e rra ; 

ju e g a n , l lo r a n  a  g r ito s , 

d e s p ie r ta n  a  lo s  o tro s  

y  se  a r m a  e l r e b u ll ic io .

— ¡C u íd a lo s  b ie n ,  M a r c e la ! 

- ; I d  d e sc u id a d a s  d ig o !

Y  d e sp u é s  d e  b e s a r lo s  

d e s p a c io , d e s p a c ito , 

p o rq u e  n o  se  d e sp ie r te n  

a n te s  d e  lo  d e b id o , 

a llá  se  v an  la s  m a d re s  

a  la  s ie g a  y  a l t r i l l o . . .

E l  d ía  e s tá  r o m p ie n d o ; 

c a n ta n  lo s  p a ja r ito s .

o  o

B a jo  e l s o l ,  p o r  lo s  c a m p o s  

d e  a m a p o la s  y  tr ig o s .

v ie n e  la  m a d r e  a n d a n d o , 

c o n  lo s  p ie s  d o lo r id o s .

L a  a ld e a  e s tá  m u y  le jo s ,  

so n  d u ro s  lo s  c a m in o s , 

y  e l p e c h o  d e  la  m a d re  

e s tá  a g u a rd a n d o  e l h i jo .

D o s  k iló m e tr o s  lle v a  

d e  a n d a r  s in  u n  r e s p iro ,

V to d a v ía  fa lta n  

d o s  m á s  d e  r e c o r r id o .

- ¡ A y ,  s i e s ta rá  llo ra n d o ! 

¡A y , V ir g e n , q u é  h a b r á  s id o  

d e sd e  e s ta  a m a n e c id a  

q u e  lo  d e jé  s o lito !

P]1 t ío  B la s  p a s a b a  

m o n ta d o  e n  su  b o rr ic o . 

- S ó b e t e  a q u í ,  m u c h a c h a , 

- d i j o ,  h a c ié n d o le  u n  s i t i o - ,  

¡A ja já !  N o  t e  s u e lte s ;

lle g a m o s  en  u n  brin co . 

¡A r r e , b o r r ic o , a rre ! 

¡B ie n  se  v a  a l  caballito - 

A  tr a v é s  d e  su s lágrimas^ 

la  m a d r e  h a  so n re íd o .

P o r  e l a z u l p a sa b a  

u n  b a n d o  d e  estornino?- 

t r i l la b a n  g ra n o s  d e oro 

e n  e l tr ig a l lo s  grillos-

. Y a  e s tá  la  m a d re  dan*̂ ® 

e l p e c h o  a su  c a r in o .

S e  le  o lv id ó  e l cansancio* 

- ¡ R o s a ,  lu c e r o  m ío !

E n t r ó  u n a  m arip osa

p o r  el a ire  en cen d id o - 

A I la d o  d e  la  c u n a  

lo s  v ió  a  lo s  d o s dormid

A N G E L  LA

(Dibujos de Delhy Tejero-)
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Aspectos de la Segunda Feria del Libro, celebrada en el 
Paseo de Recoletos con éxito extraordinario. Ei público 
invadiendo el andén de los «stands» En las siluetas: ma­

rinos y señoritas estudiantes eligiendo libros.
(Fot. Corté*;

P r im a v e r a

O.

lidoí*-

^ Naturaleza, ya tiene la cultura en Es- 
,  ̂  ̂ su renovaílí>r milagro de primavera, 

aba la Primera Feria del Libro para 
esta primavera dé la hoja impresa, 

S  ^  tanta.s felices iniciativas olvidadas como 
Una golondrina no hace verano. 

ol retoñar del libro entre Ins arbolea, 
paseo público por sus hojas nuevas 

eŝ *? mi.snia épo-
■5̂ bl(iC(*r una lev biológica de perennidad

lio ja$  im p resas.

El lil>ro  ̂
en la Ixarricada.

renovada. ¡Ha llegado la Segunda Feria del Libro, 
como el año pasado, en el mismo Recoletos! ¡Salud! 
Y a todos los años te aguardaremos, entre Mayo v 
Abril floridos.

Vienes con los verdes brotes {{ue visten de esmt'ralda 
la arboleda; con las mustdinas y las batistas y las .se­
das que transparentan al st)l de la calle muslos de nar­
do y magnolias del seno de la nueva hornada de mu­
chachas; con el raíTO?/.sc/de las músicas al aire libre, 
ruando la pereza in.stala .su.s trincheras en las terrazas 
de los cafés y el ocio nsico pone en actividad las col­
menas del pt^nsamiento. Vienes en la hora propicia 
para la .sementera española, en que todo germina, jo- 
(umdo... ¡Bien venida... si has de venir siempre todas 
las primaveras!

Uno quisiera escribir la «Guía del Forastero» en la 
Feria del Libro do Madrid, para decir a nuestros visi­
tantes de Mayo qué tranvía, qué Mdro, qué autobús 
habrían de tomar para llegar hasta los (uarenta daml.H 
librescos, desde Atocha o Cuatro (’aníinos, desde la 
PiHírta del Rjú o  las Venías del Espíritu Santo. F̂  in­
dicarles el grato itinerario a í>¡e. por Alcalá. j)or el 
Prado, por la ('{isbdlana. Y  mo.strarlcs en qué barricada 

-editorial hallaría el buen libro de Historia, la obra cien-

c r f i i i íc a

tífica, o la novela, o el relato viajero, n el volumen de 
poesía. Decirles el cómo y el cuánto de la'cerveza o el 
refresco qu«í podrían tomar, al pie mismo de los ten­
deretes; confiarles el secreto del mejor banco público 
y gratuito (*n (̂ ue scntar.st' j?ara escuchar bi(*n los diez 
minutos de charla a|KTÍtiva con que cada escritor, 
junto al micrófono. c.stimula el a{K*tito lector, amplifi­
có la  su voz por los altavoces, dc'sdc mediodía hasta 
las dos de la tarde. Y  aun les insinuaría uno en esa 
amable Unía: jos mil v un arbitrios de auc ixKlrian
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valerse a lo la ^ o  de la Feria para entablar amistad 
con la mujer impar que acude a Recoletos estos días 
en busca de emociones» leídas o vividas; o bien para 
ver de cerca y escuchar su parla a los maestros de 
las Letras contemporáneas, que acuden a las tertulias, 
a cielo abierto, de sus editores... Pero la Feria del Li­
bro es larga —de la Cibeles a la Biblioteca Nacional, 
que también tiene su stand, interesantísimo, con edi­
ciones raras y curiosas al alcance de cualquier fortu­
na— , y un a rticu lo  periodístico, aunque sea mío, 
tien e  que ser corto , sobre todo en estos tiempos 
rápidos.

A propósito del tiempo—medida de toda actividad 
humana— , hay que decir, con relación al libro de hoy, 
que acaso la crisis general de la cultura dependa de la 
& lta material de tiempo en que se des^m elven las 
veinticuatro horas de la vida contemporánea. Como el 
dinero, el tiempo ha cambiado de valor adquisitivo. 
E l oro no se destruye. Al contrario, siempre se encuen­
tra en la Tierra p i^ ig a  alguna nueva veta que enri­
quece su acopio. Sin embargo, hoy la Humanidad se 
siente más pobre que hace un siglo. Igual sucede con 
el tiempo, la  o tra  gran  riqu eza. Los días tienen 
ahora idéntica dimensión que hace cien años. Y , no 
obstante; a pesar, incluso, de haberse ahorrado tiem­
po en la jomada moderna con los actuales medios de 
locomoción y  de difusión, los hombres del día carece­
mos del tiempo que disfhitaban nuestros abuelos para 
consagrarlo al lento arado, a la reposada siembra, a  la 
reflexiva recolección, que constituyen el cultivo de la 
inteligencia, la cultura. Y  ello es porque la  atención 
humana se ha hecho enciclopédica, orbicular, totali­
taria, y  quisiera ser— ŷ no puede, de ahí su dramatis­
mo—ubicua. Nada humano—ni infrahumano, ni di­
vino—es ajeno al lector del día. Su curiosidad se {K>la- 
riza trágicamente en todas direcciones, a cada hora, en 
cada instante. ¿Cómo, entonces, hay una crisis general 
del liluol ¿Es que se lee menos? No. Se lee más, con ma­
yor rapidez, con más voraz intensidad que nunca. Y ... 
por eso mismo, el libro, el volumen de doscientas o tres­
cientas páginas, pesa. La antigua hegemonía del libro 
la detentan hoy el diario y la revista. Y  aun ambas 
publicaciones tienen actualmente que compartir su 
soberanía de un cuarto de siglo con la emisión de radio 
y el noticiario cinematográfico. ¡Qué le vamos a hacer! 
La verdad es ésta.

Signo de buena esperanza para la reconquista de la 
atención por el libro es, a mi entender, la renovación 
de los elementos de combate con que acude al mercado.

ERNESTO RA6 U A N O ,

b«

— ■».

ü í .

Libros en el palado y libros en la calle. Los cstands» de 
la Feria del Libro instalados ante la Biblioteca NadonaL

(FoL Cortés)

La Feria del Libro no basta por si sola para qae I 
público vuelva a leer libros. Pero indica, en el 
seguido, en el sistema de propaganda empleado 
el gesto de echarse a la calle, a la plaza, al paseo i 
blico y  establecer en ellos estas novísimas barricaj 
de la cultura— , que los editores han empezado a ( 
prender que es llegada la  h€»a de cambiar 
mente la faz de la civilización impresa, sí se le 
ganar la batalla a  esas otras formas de cultura q«i 
la radiodifusión y la ciz^matt^rafía; o, por lo nM~ 
reconquistar frente a ellas las posición^ de aot 
E l segundo y  decisivo objetivo de esta lucha ha éi 
el de adaptarse a la rapidez e intensidad de loe tía 
pos. Entre las trescientas páginas del libro y los deJ 
o diez y  sois del diario, existe, con limpia ejeca' ~ 
el librito, el folleto. ¿No estamos, acaso, en las 
ras de una nueva etapa literaria? ¿No será, talTei.| 
libro del porvenir el folleto? ¿ La novela breve, el res 
men científico, la monografía compendiosa, el bu i 
poemas, que impresos en letras grandes y clsiu.1 
en pocas páginas, puedan leerse entre la dQcbtji 
desayuno, durante la carrera de automóvil, en d tr 
yecto de autobús?... Y  la obra de mayor densidod̂  
mauATift—aunque también sintética—será esa de f* 
o seis plcigos—W henta o noventa y  seis 
el lector moderno reserve para leer con más repô  
calma, en el tren, en el viaje a^eo; una trave^r 
rítima, de Europa a América, por ejemplo, 
tonoes la ocasión de consolidar toda una vastíi" 
tura... Claro que todo ello requiere una preyl*'*’’ 
ción en el estilo. Pero hablar de esto 
vez, un nuevo artículo; acaso, un folleto; 
libro de trescientas páginas que nadie leyese, 
pues, ejemplo, haciendo punto. O, mejíw, d(» 
para exclamar; ¡Bien venida. Segunda Feria del ̂ 
si has de volver el año que viene! Y , mejor 
anuncias una época en que la lectura del mejorî  
pueda entrar holgadamrate en el vario progi*®* 
actividades de un día. _

J u a n  G. OLMEDI

2 0 0  A Ñ O í
B e  S E L E C C I O N
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^  -

f
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A» temor

el resoltado  ̂ Fórmula
selección cons^ tondenso lo

tanto el P® olvida nunca, tí 
; 7 e d u í ^ "  e los personos de 

buen gusto.

y

CON en vo ltu r a
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o t r a s  c l a s e s  -  p t o S -
CHOCOLATE CON LECHE, 1 7 5  g
N. P. U., 1 9 0  a-;* / f  “  o ¿  g;*., píos. 1 ,2 5 . CUMBRE (gran lu|o), 2 0 0  g P  ̂q , 8
m a n á  ( p o p u l a r ) ,  t a b l e t a s  a  ,

ÍÍÍÍXn DRADO, 1 5 0  grs., ptos. 0 , 8 0
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NT^ DI L A
y- ÓliUJOJ MARtiNEZ o» LEcS

ra :; -y-:--________ „ , , -̂ ,

£1  becerro Im éríano y  cbarran

Al  darlo a luz, murió la madre; pero antes de 
morir tuvo el consuelo la pobre vaca primeriza 
de lamerle el hociquillo y de contemplarlo tier­

namente con sus ojos grandes, vidriosos y agónicos. 
Al advertir que la madre ya no alentaba, el b a r r i l lo  
trabajmamente trató de ponerse en pie, sin conseguir­
lo. Aun no tenia fuerzas; después de algunos tanteos, 
pudo legrarlo, y entonces buscó la teta de la madre; 
pero aquella fuente de la vida estaba seca. Algo supe­
rior a él, pero que lo arrastraba de un modo misterioso, 
lo fué alejando de la madre muerta y ya inútil para 
sostenerlo. Miró a todas partes. H a llá b ^  solo y  des­
amparado en medio de la felicidad y de la alem^ de 
los otros terneros. Todos tenían al lado a la madre, la­
miéndolos, mirándolos dulcemente y tendiéndolos 
para sustentarlos la ubre henchida. ¿Qué iba a ser 
de éll ¿Había nacido aquella mañana para morirse 
de hambre al día siguiente? No, no era justo que los 
otros retozaran alegres y alimentados, mientras él, 
sin nodriza y sin madre, vagaba ya tembloroso, casi 
desfallecido, sobre aquella alfombra verdosa. ¡Con 
qué envidia veía a sus compañeros meter el hociqui­
llo bajo el vientre acogedor de la madre y  morder el 
pezón, del que brotaban unos hilíHos blancos! ¡Aquello 
era la vida, sí! Porque los becerritos, después de estar 
algún tiempo b go el vientre de la vaca, al dejar ya 
para otra ocasión la ubre estrujada, movíanse con más 
desenvoltura, hasta el extremo de brincar como ca­
brillas en torno de la madre que, vigilante siempre, 
no los perdía de vista. ¡Si él supiese despuntar la yer­
ba!... Pero ha quedado huérfano tan pequeño, que 
aun no sabe para qué sirven las plantas de la marisma. 
Por instinto le atraen solamente aquellas ubres hen­
chidas; ¿pero cómo acercarse? Dos o tres veces lo 
intentó y las dos o tres veces también tuvo que recu­
lar, intimidado por la mirada agresiva y  fiera de la 
vaca que había querido buscarse como nodriza. 
¡P f! ¡Qué tiesas ponía las orejas! ¡Vaya im geniecito!

Se tambaleaba ya. Los mareos iban en aumento. 
Las patitas se le doblaban. Tuvo que echarse unos 
momentos, porque no podía sostenerse. Con envidia 
y con angustia contempló de nuevo a los becerrillos. 
Ninguno de ellos había perdido a la madre y todos re­
tozaban hartos y bulliciosos por la alfombra verde y 
jugosa del cerrado.

Vinieron las primeras sombras de la noche, y el re-
!e frío.cental miedoso, hambriento y casi helado 

apencóse al abrigo de unas meleras para dormir. 
Ant 8 de que el sol iluminase de nuevo la llanura, el 
pobre becerrillo, trabajosamente, irguióse sobre sus 
patitas entumecidas. Poco a poco consiguió el dominio 
de s\is extremidades y de todos sus miembros. Y  la 
peregrinación mañanera para hallar el sustento co­
menzó nuevamente. Fué en busca de la madre muerta; 
pero ya cerca del sitio donde la dejara el día antes se 
detuvo sorprendido. Dos fantoches montados en unos 
animales que él no había visto nunca, arrastraban, 
sin duda para sacarlo del cerrado, el cuerpo de la que 
lo trajo al mundo con el sacnficio de su propia vida. 
Y  el becerrillo oyó también, claro que sin entender ni 
una palabra, el diálogo de los garroohistas, mientras 
arrastraban a la vaca muerta:

—Si er ternero no es de los charranes y sigue como 
un tontaina sin mamá de otra paría, hay que cogerlo 
hoy mismo pa darle la leche en un cubo o ponerle de 
bil^rón una cabra.

—^Aguardaremos hasta la tarde. Yo vigilaré, y si no 
se aviva y busca er condumio solo, esta misma tarde 
quedará avisao er conozedó, pa que yeben una cabra 
a la choza der cerrao.

No entendía; pero el huerfanito barruntaba que se 
referían a él, porque dió un brinco, y sin preocuparse 
ya de la madre muerta, con cautela, comenzó sus co­
rrerías de becerrillo charrán.

/-i

Miró a todas partes... Hallábase solo y desamparado en- 
medio de la felicidad y de la alegría de todos los demás

terneros...

ansia misteriosa e irresistible de seguir viviendo, y 
por eso ni las temeritas ni los temeritos fijábanse en la 
belleza de aquella aurora de colores tan finos, tan sua­
ves, tan vaporosos.

Desentumecido ya por el aire de la mañana y los 
primeros rayos de sol que ponían un matiz dorado en 
el ruedo penecto que fingía la llanura, el instinto hizo 
que el huérfano siguiera buscando anheloso dónde 
aplacar su hambre. Sentía la lengua reseca  ̂ y poco a 
poco acortaba el paso, sin poder iniciar un solo brin­
co. Si no quería morir, no le quedaba otro recurao que 
ser audaz y temerario. De morir, lo mismo le daba que 
fuese por falta de sustento que por la furia de una vaca. 
¿Pero cómo acercarse? Las muy ladinas, al verlo pasar 
lo miraban de reojo y no lo perdían de vista hasta que 
el huérfano se alejalm temeroso y chas<]ueado. ¿Y ha­
ciéndose amigo de alguno de los recentales? No resol­
vía nada esta amistad, porque la madre, con una in­
tuición casi humana, advertía la maniobra y  no deja­
ba que jugase su cría con el intruso. ¿Qué hacer? 
¿Cómo proveerse del alimento necesario para vivir? 
Había recorrido ^ n  parte del cerrado. Y  la mañana 
avanzaba y el hambre se le hacía ya irresistible. 
De pronto se detuvo. Sus ojos quedaron fijos en una 
vaca que le enseñaba impúdica sus cuartos traseros, 
la curva del vientre y  el globo henchido de la ubre. 
En tierra, casi rozando su testuz con el vientre de la 
madre, medio aletaigado por los horrores tal vez de 
una digestión laboriosa, se veía al hijo. E l huérfano 
hambriento no lo pensó más. Poco a poco, amasando 
el terreno con sus patitas, avanzó hasta colocarse al 
lado del temerillo que, amodorrado ya por completo, 
no llegó a sentir el roce del intruso. La vaca, que 
por no ser primeriza, solía amodorrarse también 
en cuanto dejaba de mamar el becerrillo, tam­
poco sintió al huérfano que ahora, con gran­
des precauciones, levantaba el hociquito 
para atrapar el pezón. C auto al co­

ta  vaca hizo un 
m o v i m i e n t o  
b r u s c o ,  qu e  
o b l i g ó  al la­
dronzuelo a sol 
tar la teta... Lue­
go, le embistió 

rápida... 
(Dibujos de Martínez 

de León;

mienzo, no zama reo la ubre; pero al advertir que 
ya el líquido cálido, suave y salvador, y que los 
se le humedecían y se le ribeteaban de blant», 
que en la barriguilla sentía también un calor 
table, loco de contento, estrujó brutal aquella 
de la vida. Recibió entonces, de súbito, como un 
de leche; un chorreón copioso, que estuvo a punte 
ahogarlo. Pero no soltó su presa, ni preocupé de 
vaca que se movía ahora intranquila, como sí huM 
notado algo extraño en tomo de ella. Ciego, alboi 
el intruso satisfacía su hambre, sin advertir que 
vaca había vuelto la cabeza, y al convencerse q« 
era su hijo quien tiraba de la ubre, se disMniss 
nearlo. Enfurecida, hizo un movimiento brusco, 
obligó al ladronzuelo a soltar la teta. Luego embi 
rápida, lo aupó en el aire, enredado ya en sus cU' 
lo zarandeó brutalmente y, al fin, después de un 
trágico, lo hizo caer a tierra pesadamente, wmo 
saco. Por milagro había salido ileso. Mal disp 
para herir, los cuernos de la vaca no llegaron 8 
jerearle la piel; pero al huérfano le dolía todo el cu 
po y estuvo unos momentos sin poder levanttr 
E l huérfano, que advirtió el peligro de una segas 
acometida, hizo un esfuerzo prodigioso para mover i 
miembros doloridos, y antes de que la vaca se le am 
cara de nuevo, dió un salto, levantó el jopo y 
brincos y sin dejar de mugir de miedo y de dolor b* 
có abrigo detrás de un macizo de cañas

Ya más ca.uto, en días sucesivos, acercábase» 
mar de noche, y cuando las vacas se tendían y dej* 
la ubre a ras del suelo. Entonces, arrastrába» 
un reptil, y espatarrado daba unas cuantas chuj 
al pezón, unas cuantas nada más. para no ser o 
bierto. Luego, rastreando también, como a la v< 
se alejaba antes de que ad­
virtieran el engaño sus for­
zadas nodrizas. Así vivió el 
becerrillo huérfano y cha­
rrán en el cerrado de las 
vacas b r a v a s  y paridas, 
hasta que tuvo fuerzas para 
despuntar los yerbajoe.

J o sé  MAS ■ Schn

r  //

V:
h b l

Algunas vacas levantábanse después de haber pa-
)brsado casi toda la noche echadas sobre aquella especie 

de mantillo dcmde crecían las yerbas y  todas las plan­
tas silvestres propias de las praderas marismeñas. 
Los becerrillos también se erguían, alzándose sobre los 
brazuelos y metiendo ya el hociquito bajo la curva 
acogedora del vientre de la madre. No mostraban 
curiosidad por ver la salida del sol. ¡Qué entendían 
ellos de esas cosas! En las criaturas y  en las bestias, al 
nacer, manda en ellas el ini>tínto de conservación, el

/

u.«Ul
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Dos aspectos del público en el Stadium de Montbüch du­
rante los com bates de boxeo allí celebrados el domingo

último.

En el Stadiam de Montjaick*

r#»l

U l )

' ̂ e l in g  en su rincón del «ring», m omentos antes 
de en^iezar el combate. (Fots. Torrcnts

j*0AMO8 la verdad, por no perder la costumbre. 
^  reunión deportiva del pasado domingo en 

Stadium de Montjuich nos vino ancha. 
^~^^aya un «descubrimiento»!— n̂o es Norte- 

^  afíción al boxeo no está en nuestra tierra 
[(J^tem ente arraigada para arrastrar las gran- 

<ine en los Estedos Unidos se movilizan tras 
^*^*óores excepcionales. Ni la gente está aquí 

gastarse en ver boxear a púgiles de cate­
to ^ obligan las elevadas sumas que

a colKar y  que hacen de este deporte 
caro. Esto es evidente. Los primeros 

^*do8 de ello serán a estas horas los organiza- 
0 ̂  ^  reuni<ki depcH^iva más grande en este gé- 

*^^^tas se han hecho en España. Hay que te- 
^  ?®®nta que en el Stadium de Montjuich nmcio- 

^cesantemente, desde las once de la mañana 
de las ocho de la noche, tres ringa, en los 

l^^^'raron los mejores púgiles nacionales frente 
rite 1 extranjeros. Y  no hay que olví-

combate cumbre ponía ante un ex campeón 
 ̂ personalidad de Max Schmelíi^ a nues- 

\ quj Uxeudim, un valor nacional tan considera- 
IÍD tras si la simpatía de mucha gente

^ficitmada al boxeo ve en el atleta vasco 
\¡ 1̂ *® de símbolo nacional.

esto 1 
espera

S clm i.elíxt¿» P a iil¿«  

ixo. **m aicli. n u lo ” .

tro o cinco que hubieran precedido al de Uzcudun, bas­
taba y sobraba.

E l público no ha perdido su fe en Uzcudun. E l púgil 
de R ^ l  tiene una cualidad inestimable. No defrauda 
nunca. Pone su alma en todos los combates. No se le 
ha visto aún vacilar. No ha rehuido la lucha ante nin­
gún adversario. Sale al ring dispuesto a dar de sí 
cuanto tiene. Ganará o perderá. Pero, desde luego, él 
no escatimará lo más mínimo para dejar bien sentado 
el pabellón. Es la furia española, ciega, irreflexiva, 
imponente, que tantas veces nos ha arrastrado en el 
curso de la Historia a victorias gloriosas o a formida­
bles derrotas.

Ante Schmelíng hizo Paulino un brillante papel. 
No es cosa de discutir la clase de ambos contendimtes. 
E l alemán es— n̂o creo que lo dude el mismo Paulino—  
infinitamente superior a nuestro compatriota. Para 
decirlo con un término impropio, pero aceptado, y  que 
da idea clara del concepto, Schmelíng es un boxeador 
«científico». Conoce todos los secretos de la técnica. 
Y  tiene una fortaleza física terrible. Era, en el com­
bate, el hombre sereno y  tranquilo, seguro de sí mismo, 
que impone su táctica al adversario, mientras que éste 
trata en vano de pulverizarle por la tremenda. Paulino 
estuvo tremendo. Hecho una tromba, una verdadera 
furia. Pero el boxeo es algo más que eso. E l boxeo es 
lo que practicó Schmelíng.

Como esfuerzo, jamás le habíamos visto realizar a 
I^ulino una proeza tan considerable. Ni siquiera el 
día en que se puso frente a Primo Camera. Mantener 
su característica acometividad ante un adversario 
como Schm^ing, sin que se debilitara un instante, 
en loe doce rounds que tuvo el combate, a  pesar de 
tener partida una ceja y  abierto un pómulo, desan-

lOgró el éxito que loe organizadores de 
i-K c f —'aran. Y  no porque no pusieran de su

pudieron para conseguirlo, sino porque 
al boxeo no da más de sí. Las veintinco mil 

i jT  se congregaron en el Stadium no basta- 
sensación discreta. E l inmenso local re- 

fjj^*^porcionado para la afición, como lo era el 
^  programa nunca visto y que no se po 

^  después de la experiencia de! domingo. 
' lo^l^ Pensar en oiganízaciones más modestas y 

^ Itto***̂  apropiados. Lo cierto es que la nove- 
rings funcionando simult^eamente no 

' ,8®nte. Puede decirse que los matches ma-
en familia. Hasta las tres de la 

• el Stadium. Lo que quiere decir que
los combates finales. Y  que con cua-

V IS IT E  V A L E N C IA  Y  S U

XYil FERIA MUESTRARIO
INTERNACIONAL, del 17 de M ayo a l I '', de Junio

P a ra  v isitar V a le n c ia  d u ran te esta  F e ria , 
pida céd u la g ratu ita  y  ob ten d rá b illete  ida 
y  vuelta a  p recio  red u cid o, d irig ién d o se a  
A gen cias d e  T u rism o, o a  la  SECRETARÍA  
COM ITÉ FER IA  M UESTRARIO. A partado 132

V . V L E E V O  I A
N O T A .— lo « bilUtas l«ndfán vqlidtz J  le ida hatta « I  25 da Meya 

y  pora al ragra«e hatio al 6  da Jwnie.

ertimea

Paulino Uzcudun sonríe con optimismo un segundo antes 
de comenzar el combate, que tan duro fué para £L

grándose constantemente, es una hazaña que raya en 
lo heroico.

Loe jueces dieron match nulo, decisión que desapro­
baron los entendidos en la materia, peu* entender que 
la superioridad de clase del alemán se había hecho 
indiscutible. Acaso en puridad técnica no les falte la 
razón. Pero la gente, que es sentimental y  simplista 
por naturaleza, vió a ^ u lin o  como pocas veces, a  
mayor altura que nunca, y  no enccuitró tan desacerta­
da la opinión de los juzgadores del combate. La alegría 
de ver a un compatriota en plenitud de facultades, 
cuando por ley del tiempo debería estar en la pendiente 
de la decadencia, estremeció a la multitud, que re­
cordaba con amargura que en NcMteamérica se había 
obstaculizado la carrera de Uzcudun con &Uos más 
injustos que el del combate del domingo.

iQué posibilidades se abren ante Paulino Uzcudun 
de^ués de su recuperación ante Schmelii^? No hay 
que hacerse demasiadas ilusiones. E l boxeo es juego 
de juventud. La línea ascendente, pensando con ló­
gica, ha terminado para Páulino, como está acabada 
p ú a  Schmeling. Pero a estas alturas, después de tantos 
combates, pasados tantos años de constante batallar, 
el hecho es que Páulino sigue siendo prácticamente 
invencible, que nadie le hace caer. Y  ello justifica el 
apasionamiento que despierta en las masas, apasiona­
miento que no decae y  que Paulino hace todo lo posi­
ble por justificar con su buena voluntad, su honi^ ez 
y  su brío, características raciales que representa con 
toda dignidad en un ambiente como el del boxeo, adul­
terado por todas las sofisticaciones.

Páulino no es más de lo que era; pero sigue siendo 
Paulino.

En este respecto, la manifestación deportiva del 
Stadium de Montjuich no ha proporcionado ninguna 
enseñanza. Lo único que ha demostrado, como deci­
mos al principio, es que el boxeo en Esjxiña todavía 
no está granado lo bratante para movilizar grandes 
masas. No hay mucha «afíci^». Y  la que hay es, más 
que nada, «afición a ir gratis».

ANDRES HURTADO

Ayuntamiento de Madrid
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Varios momentos del combate due tuvo luéar en Barceloí^ 
liné» ex campeón del mundo de boxeo de todas cateáoria*», 
se falló como matcb nulo, a pesar de la indiscutible s«PV

sene

ivo luéar en Barceloí»^Vj ¿Estadio de Montjuicb, el dominéo último, entre Max Scbme- 
. de todas cateáoría*» f J L,^*cudun, ex campeón de Europa de iéual clase. Este combate 
la indiscutible supe^ îj, ¿ ”®^eador alemán,^superioridad d*»e puede apreciarse en esta 
de instantáneas de 1®* ^^das en sucesivos “ rounds” . ( F o t* .T o r r e n ts )
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[«iberos comentarios sobre la sexta de 
abono.

toreo está en crisis. No hay artistas que logren 
 ̂  ̂ mantener el fuego sagrado de la afición. Si 

existe alguno que merece el nombre de torero, 
o se le da hueco, no se le concede importancia, se 
rocura por todos los medios anularle. Hoy priva el 
^ilismo—anegación del toreo— , la línea, la gitanería, 
. genialidad... Y  mientras la fiesta se tambalea, los 
provechados artistas continúan exponiendo poco y 
jbrando mucho, y el paciente público, desorientado, 
burrido, abandona las plazas de toros y  se dirige a 
)s cam|}OS de deportes, donde gasta menos y se di- 
ierte más. Esto se acaba, si no se aplica inmediata- 
lente un remedio heroico que haga desaparecer la 
ifeceión, que ataca cii sus diversas ramificaciones a 
. fiesta de toros. ¡Ojo! La voz de alarma está dada. 
ongamo.s todos un poco de nuestra parte, si queremos 
ilvar el espectáculo de la inminente catástrofe que 
' avecina.

> Amorós, Gallardo y otros más. ¡Así está el toreo!

a extraordinaria dlel domingo.

•t*,. t r i v :  >■

Nota cómica a cargo del sexto toro y del banderillero 
«Carrato», en la corrida del día de San Isidro.

Terminó con esta corrida el desdichado abono, y 
or no variar, Imbo la consiguiente sustitución de 
es toros, desechados por falta de trapío, por otros 
es de diferente ganadería. Las reses anunciadas eran 
i Clairac, y los sustitutos, de C’oquilla. En general, 

ganaílo fué una inocente becerrada, impropia de 
plaza de Madrid e impropia también cíe los espadas, 

íies si como matadores do toros se anuncian y como 
lies cobran cantidades fabulosas, deben hacer honor 
tal título, lidiando y exigiendo toros—con cinco años, 
lie es la edad en que estos anímales se encuentran 
1 el apogeo de su fuerza y facultades—y no becerros, 
aseados de grano, sin fuerza y  sin pitones. Pero en 
n. no divaguemos. Si con la chotada antedicha los 
es «niños» sevillanos, Rafael el Gallo, Chicttelo y Diego 
} los Reyes hicieron el ridículo más espantoso, ¿qué 
y hubiera' ocurrido con >ma auténtica corrida de 
iros?
A7 Gallo actuó nuevamente en esta plaza, repitien- 

y el espectáculo del día de su presentación. E l pú- 
ico, que la primera tarde, movido de compasión, le 
?rdonó todo, en esta última, justamente indignado, 

apostrofó duramente, por su reincidencia e inco- 
ecta forma de trabajar. No hay derecho que a este 
i artista, viejo y sin facultades, se le den veinte oo- 
idas—-que han de constituir otros tantos fracasos— , 
1 perjuicio de varios matadores de toros con juventud, 
ileutía y afición, como los hermanos Bienvenida,

Detalle pintoresco del segundo toro lidiado en la corrida 
extraordinaria del pasado domingo.

íPots. Rodero)

blandee al hierro v carentes de poder y bravura. Cin-
Torre Abad v uno

ro caso de agotamiento es Chieuelo. Catorce años 
; matador de toros (?). viviendo a costa de un lance 
dos muletazos «preciosistas». Todo lo demás ejecu- 
do en tantos años, fué lo que hizo en esta corrida, 
uir descaradamente; dar trapazos por la cara anxi- 
ido por los peones, y atizar pinchazo tras pinchazo 
puñalada tras puñalada en el cuello y la paletilla 
1 las reses... ¡Y  esto en la flor de la vida!
Diego de los Reyes confirmó la alternativa, y de 
guro que se habrá encargado una gran ampliación 
tográfica del solemne acto, para colocarla en sitio 
eferido. como recuerdo de tan fausto motivo. Nada 
mos en él de torero. Todo fué vulgaridad y sosería, 
f  para esto tomar la borla de doctor, niño? Unas 
¡antas corridas esta temporada en Andalucía, por la 
)veda<l. y después al montón anónimo y  a vivir del 
cuerdo.

De clásica «moruchada» puede calificarse esta oorri- 
ta extraordinaria, proyectada con mucha antela- 
>n y anunciada al público el día antes, por el motivo 

; no encontrar la Empresa tres toreros que apechu- 
aen con las reses destinadas al sacrificio. Razón tu- 

I eron los que, conociendo el resultado de la corrida 
I liada en Sevilla de la misma ganadería de Torro 
jad. se negaron a figurar en el cartel como espadas, 
itando así un probable tropiezo o quebranto ar- 
itico, jíor mucha voluntad y valor que pusiesen en 
desempeño de su cometido.
Un mejicano, Alberto Baldaras; un madrileño, An- 
nio García (  Maravilla J , y el vallisoletano Fernando 
jmínguez fueron los tres valientes que salieron dis- 
lestos a ir «a la guerra», pero afortunadamente no 
ibo necesidad. Los enemigos no ofrecieron gran re- 
ctencía. Fueron seis animaluchos chicos, sin casta.

ro y c
co pertenecían a la  ganadería 
a la de Pérez de la Concha, que fué devuelto a los co­
rrales, saliendo en su lugar otro de Esteban Gonzá­
lez. Toros hubo que al sentir la puya en el morrillo 
salieron de la suerte rebrincando y coceando de mane­
ra atroz. Re protestó indebidamente el quinto, de Pé­
rez de la Concha, que al menos tenia presencia, y, sin 
embargo, se dejó pasar el tercero de Torre Abad, que 
a lo sumo tendría 21 arrobas.

De los tres matadores que actuaron, sólo Maravilla 
y  Domínguez salieron ilesos en su reputación de tore­
ros finos y de temple. E l mejicano Balderas pereció 
artísticamente en esta ligera escaramuza. Los éxitos 
que dicen consiguió en su tierra no los justificó en 
esta corrida, en la que los toros no tuvieron más de­
fecto que ser mansos, sin malas intenciones, dejándo­
se torear si se les obligaba y pisaba su terreno, como 
lo hicieron Maravilla y Domínguez. Pero Balderas no 
tiene genio para meterse dentro del terreno del toro, y 
por eso fracasó.

E l de Madrid y el de Valladolid. conscientes de su 
responsabilidad, salieron a jugársela, y tanto el uno 
como el otro se mostraron excesivamente valientes, 
obligando a embestir a los toros con el capote y con 
la muleta, consiguiendo arrancar del público bastantes 
palmas por su decisión y arte. Cinco lances de Domín- 
giiez sencillamente colosales y otros tantos muletazos 
ejecutados en su primer toro le valieron dos grandes 
ovaciones. Maravilla tampoco se asustó de los mansos 
que le correspondieron, y luchó con ellos rabiosamente 
y hasta cuajó una serie de muletazos a su segundo, va­
lientes y artistas de verdad, que fueron jaleados.

¡Qué lástima no embistieran los toros! ¡Con lo deci­
didos que venían Maravilla y Domínguez!...

£xtraor¿xna.ria d el martes» festividad, 
de San Isidro.
Gracias al agua, que en algunos momentos aplacó 

la ira y excitación de los trece mil espectadores, no 
ocurrió el martes en la plaza de toros algo muy serio, 
que hubiera tenido caracteres gravísimos. E l origen 
de los continuos escándalos y  estrepitosas broncas fué 
el insignificante tamaño de las reses que se lidiaron y 
la mansedumbre tan formidable de algunas de las

mismas. Ocho toros de doña Carmen de Federico, re- 
zaban los carteles. De los ocho, se lidiaron cinco, sien­
do devueltos al corral tres, que fueron sustituidos por 
dos de Pérez de la Concha y uno de Ayala. E l único 
toro bueno fué el de esta última ganadería, que a más 
de presentación resultó bravo y dócil. Todos los demás 
provocaron el furor público por su pequenez y falta 
de bravura.

£1 griterío de la multitud que se siente defraudada, 
reclamando con el boleto en la mano la devolución de 
su importe, fué algo épico. Voces, chillidos, pataleos, 
palmas de tango, improperios y demás frascol(^  
gruesa, todo mezclado, formaba un ruido ensordece­
dor, verdaderamente apocalíptico. E l público, que 
llenaba la plaza, tuvo momentos de verdadera y le­
gítima indignación, y a punto estuvo de bajar a la 
arena, como protesta por el engaño de que se le hacía 
victima. Se conformó con vociferar con toda la fuerza 
de sus pulmones, con exigir la devolución del importe 
del billete y con arrojar al ruedo vari(W millares de 
almohadillas.

Prueba de la razón tan p od erte que al público asis­
tía fué que los matadores Barrera y Ortega, el prime­
ro en un gesto de dignidad, tiró espada y muleta, ne­
gándose a matar el quinto toro por la insignificancia 
del mismo, hasta que retirado a los corrales hubo de 
ser sustituido por otro. Por este acto escuchó Barrera 
ima ovación imponente tributada por el agradecido 
público de Madrid. Ortega, después de la muerte de 
su segundo toro, del que cortó la oreja, expresó elo­
cuentemente con palabras y por señas que no torearía 
más en la plaza de Madrid hasta que se anunciasen 
toros en condiciones, prefiriendo, mientras tanto, ha­
cerlo en la plaza de Tetuán.

A l b e r t o  VERA

F U M A D O R E S
La marca ROMEO y )ULIETA. de la Habana, ha rebajado sos precios 
y ofrece al pdblico consumidor, cigarros desde 0.90 a 4,00 pesetas en dies

vitolas distintas.

Elaboración a mano y con el mejor 
tabaco de tas vegas de Vuelta Abajo.

E s ta  n o c h e  a! cenar un

GRAIN DE VALS
laxante d e p u ra tivo  perfecto

U N A  N O C H E  B A S T A
P a ra  p ro b a r  la  e f ic a c ia  d e  e s te  fam o so  la xan te

A un .TÍamado médico inpíéf le cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fónmila para un purgante suave, pero notablcmf me 
eficaz. No re<|iiiere más que diez horas para producir su efecto, 

raímente de la noche a la mañana.
L.as Píldoras de lirandreth están compuestas de seis prec'osos ingre* 
ditntes vx-getalcí ,̂ cada uno de los cu.ilcs procede de uii lugardistiñ' 
to. Seis naciones, seis cÜmas, srús suelos diferentes, contribuyen a 

hacerlas el laxante perfe-'to. .,
No irritan. Obran de una manera suave. Y como ejercen su 
únicamente solire el inl-stino grueso, pueden tomarse lodo d  
to necesdrio. sin temor d<!que afecti-n la digestión. Adi inás.nocn 
cían ni pierden su eficacia, y, por lo tonto, no hay que aumentar

hanjNo en vano son aclamadas por millones de personas, que las b 
pipularizado i ii más d'.- 7 o países! ^

Su acción es lenta, pero completa. Pruébelas. Deles diez horas pa 
producir su efecto y no volverá a u-ar ningún otro laxante- Las ve 
a'*n todas buenas farmacias, a Pta.s. 1 , 8 5  la ca jita , timbre »

cluido.

AVARIOSIS Tra fam U n *®  
por v ía  bucal.

crsnicd

r e e m p l a z a  

L A S  IN Y E C C IO N E S , e fica z , fá c il a seg u ir con 
lo s com prim idos S IG M A R G Y L  (M étodo qû ' 
m ico teráp ico  del D r . P o m are t de la  FacuHáo 
de m ed icina de P a r ís ) . S o lic ite  e l íoUcto 
de propaganda an tiven érea  del D r . P . Pcn*i^®2 
de P a r ís ; LO  Q U E  D E B E  C O N O C E R S E  SO B K b  
L A  S IF IL IS , a l d ep o sitarío : R . G . Ja u ré s . Fariu^' 
céu tico , C la r is , 13, B a rce lo n a , quien lo  ceitiu 
g ra tis  en sobre ce rrad o  s in  m ención extertOD 
E l fra sco  de S IG M A R G Y L  p ara  una cu ra  
vende a 17 p tas. £1 d ep o sitarío  lo  rem ite  cooic 
reem bolso Iran co  porte.
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DURANTE 48 HORAS CONSECUTIVAS
RENAULT ACABA DE BATIR

3 RECORDS DEL M U N D O  Y  9 RECORDS INTERNACIONALES
c o n  u n

N E R V A S P O R T
8  c i l i n d r o s

C h a s s i s  de s e r i e Carrocería aerodinámica

RESISTENCIA • P O T E N C IA  • V E L O C ID A D

SOCIEDAD A N Ó N IM A  ESPAÑOLA DE AUTOMÓVILES RENAULT -  MADRID
Exposición: Av. Pí y Margall, 16
Oficinas, depósito y talleres: Av. Plaza Toros, 7
Agencias oficióles en Madrid: Productos de Caucho, S. A.-Sagasto, 21 y 23

.BARCELONA Córcega, 293-295 
SUCURSALES ( S E V I L L A  Av. de la Libertad, 68

y Joaquín Mauri, Paseo de Recoletos, 12.
G R A N A D A  Gran Vía Colón, 38 y ^

AGENCIAS EN TODAS LAS CAPITALES VENTAS A  CREDITO
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I  Hamo desde una tienda, sólo para saber si vas 
U estar en casa... íío  se oye; aquí hay mucho rui- 

y además los de la tienda quieren hablar 
y. ^léfono... Sí, ai; voy a verte ahora mismo. ¿Has 
fi^ boda ha hecho? A mí me dio un ataque de 

‘̂ í, mucho más vieja que él... y  usada, de se- 
*í»ano. Eso, de segundas manos. ¿Cómo?... E l 

ĵ  ̂ n e r  costumbre de los viajes de boda. No; es que 
Wagons-lita. Mira, te dejo, porque 

k  ̂ un señor que tiene prisa f)or hablar. Sí, voy 
ahora mismo. Sí, hablaremos del traje; era 

lyj^ J>otella. Una atención a su suegro, que era un 
j j  ^bo atroz...

*̂*’eedes, como siempre, con un abrigo precioso, 
^ êllo de renard y las mangas muy ajustadas, 

estoy haciendo uno igual; pero en vez de re- 
\fi. he puesto armiño, que tenia de un traje viejo. 

' hace dos años; uno verde, ¿no te acuerdas?.

que la chaqueta iba rodeada de piel... No; aquel es el 
negro del año pasado, y la piel era beige. E l que te digo 
es uno verde -de hace dos años, que tenía la chaqueta 
con piel de armiño. E l que llevé a la boda de Luisa... 
Ese; ahora te has acordado. Sí, sí...; sí, sí... Verde. Sí, 
sí... (7on la chaqueta bordeada de armiño.

Te voy a dejar, porque hay tres personas que quie­
ren hablar por teléfono. Así es que te veo ahora mis­
mo. Sí; te lo llevaré. No sé si lo encontraré. Venía en 
el último Fémina, el de Abril... Sí, como el abrigo de 
Mercedes; pero más bonito. ¿Viste el de Greta Garbo 
el otro día? Pues así; pero con piel de armiño. E l me 
gusta mucho. ¿Te fijaste qué brazos tiene? Sí, sí... 
Sí...N o te lo puedo decir... hay gente. Ilest magnifique, 
et queüe faron d’emhrasaer sur la bouche...! Ma chere...! 
Moi j ’etavi nw.c Antoine qui voulait faire la méme 
chosp... Oui, oui... Sí; pero no en el cine...

crñntca

¿Pero es posible? ¿Y no se disculpó?... Y tú, ¿cómo 
po gritaste? ¿Cómo no te defendiste? ¿Cómo no le 
arañaste? jAh!... ¡Ah!... ¡Ah!... No. Feo no es feo... 
¿Y qué vas a hacer?

( laro, una vez roto el hielo, es lo mejor... Es sol- 
tero, ¿verdad? Y  tiene dinero... ¡Pues duro con él!... 
Sí, sí... Sí... Verde, y la chaqueta bordeada de armiño.

¡Ay!, bueno, te dejo, porque hay mucha gente es­
perando por el teléfono. Sí; pero no sé si lo encontraré. 
Bueno, adiós. Y a te diré yo cómo era. Lleva unos 
fruncidos en el talle y todo a lo largo de las mangas... 

Etcétera, etcétera, etcétera.

E  N EVILLE

( LHba|os de Visques CaUe)a)

Ayuntamiento de Madrid
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usted  
l a  i n f l a

: ^ í O Y I A S  Y N O V I O S
«lltlIllMMMMIi ............................................................................................................

CIEN C A R T A S  papel tela timbradas con dos letras enlazadas y CIEN 
SOBRES intransparentes, forrados, OCHO PESETAS (para provincias, nutro
GRAFICAS PLUS - ULTRA FUENCARRAL. 13. MADRID

d e  l o s  a s t r o s  sol> 
d e stin o  d e la s  p erson as?

“  IV O  o  A . T  ”
Producto esp ecial M A T A -R A T A S

£ n  ese caso» lea algunas de las características de las personas
nacidas entre el 24  y  el Z9  de Junio.

La s  personas nacidas en este periodo se distinguen 
p«r su simpatía, sociabilidad, ambición y espí­
ritu aventi^ro. La nota dominante de su ca­

rácter es el dinamismo, pues en la acción hallan el de­
rivativo de su intensa actividad mental. Además de 
estas características generales, a cada uno de los días 
de este periodo le corresponden las indicaciones gene­
rales siguientes:

Junio 24.—La persona nacida en este día se dis­
tinguirá por la suavidad y cautela con que trazará y 
desarrollará sus planes para alcanzar cuanto se pro­
ponga. La mente será vigorosa y se inclinará a los 
asuntos que tengan algo de misterioso o de secreto 
para el vulgo. Tanto el hombre como la mujer nacidos 
en esta fecha deberán proceder con cautela en sus re­
laciones con el sexo opuesto.

Junio 25.—Este día se caracteriza por las fuertes 
pasiones de los qué en él nacen. Hay indicaciones abun­
dantes de que los nacidos en esta fecha tendrán éxito 
en la vida, acumularán algunas riquezas y alcanzarán 
mucha notoriedad; pero en parte, estos resultados de­
penderán del grado de dominio que sepan ejercer so­
bre BUS impulsos. La suerte será algo más favorable 
para la mujer que para el hombre; éste deberá proce­
der con cautela y i^ u c ir  en lo posible sus amistades 
femeninas.

Junio 26.—Naturaleza contemplativa, mente pe­
netrante y profunda y, generalmente, gran actividad 
intelectual. Pertenece usted a un día que sólo requiere 
oportunidad para tener éxito extraordinario. E l único 
peligro para usted radica en el exceso de vida, en el 
abuso de los placeres de la mesa y en que deje crecer 
una frecuente aunque leve inclinación hacia la extra­
vagancia. Cuando tal impulso esté dominado, su carác­
ter será un factor decisivo para el éxito de su vida.

Junio 27.—Tiene usted una naturaleza amorraa y 
confiada, que estará frecuentemente e^ u esta  a su- 
fnr desengi^os, por no conocer las debilidades y  malas 
inclinaciones de la naturaleza humana. Aunque su 
temperamento es sensible y delicado, eso no excluye 
que sea capaz de considerable energía. Las pasiones 
serán muy fuertes y  tormentosas, y pueden resultar 
fuentes de disgusten (especialmente para la mujer) 
si no son cuidadosamente controladas. E l buen conse­
jo  de uña peiaona de experiencia le puede ser muy útil.

Junio 28.—La persona nacida ho^ será sensible y 
bondadosa, y  tendrá el don de adquirir bienes. Su suer­
te será excelente; pero no podrá aprovechar debida­
mente las riquezas que acumule si no se esfuerza en 
aprender la manera de usarlas con mayor utilidad, 

es que hay en usted cierto impulso a lo externo, a la

DE_LAAJlATAS/«

vanidad y  al derroche, el cual puede adquirir importan
‘ ' :ito le favorezca. Si domina esecia a medida que el éxito 

impulso, su felicidad será mucho mayor.
Junio 29.—Este día indica una naturaleza enérgica 

y vigorosa, que alcanzará prominencia en la vida por 
la fuerza irresistible de su dinamismo y acometivi­
dad, sin consideración alguna a los obstáculos que se 
crucen en su camino. Tendrá bastante constancia para 
los proyectos que emprenda, además de ingenio para 
idear expedientes y soluciones en caso de tropiezos o 
dificultades. E l único peligro de esta naturaleza es que 
llegue a hacerse tiránica, en cuyo caso disminuirá su 
buena suerte y  corre riesgo de perderla.

Sí por curiosidad o por entretenimiento desea usted 
conocer mayores detalles acerca de su carácter o el 
de sus parientes y amistades, pídame le» horóscopos 
respectivos, enviándome por cada uno un cupón.

E l  m ata-rm tM  «NOGAT* co n stitu y * e l p redneta mát cíb** 
<l0 | rá p id o  y  eiicoz p a ra  m a ta r  toita c la se  d e  rataa  y rslOBd-
Se vende a 50 céntimos paquete y a  10.. «setas la caja de 25 paquetes, a  
las principales farmacias y droguerías. Dirigiéndose al Laboratorio, « 
envía por correo la cantidad que se desea, mandando antes, por Cite 
postal o en sellos de correo, el importe, más 50 céntimos para gastos* 
franqueo. P ro d u cto  d el L o b o rato rlo  S ak atar£ . Calle del Ter,

U ,  B arce lo n a .

R. A. WILSON

] & 1  a n a n e x o  m ás 
eficaz es el p u b li­

cado en

CKOKICd

BLENORRAGIA
( P U R G A C I O N E S )

en «odas sus monitesiociones HRETRlTlS' 
PROSTATITIS. ORQUITIS, CISTIT» 

GOTA MILITAR, eu.. en el nom^í 
VULVITIS. VAGINITIS. METRim 
C I S T I T I S .  ANEXI TIS .  
etc. en la mujer por crónicas y ,. 
que sean se combaten de una mane 
cómoda rápida v e l l ca*  con

(ItnEIS DEL Di. SI
que depuran la sanqre y los humores, comunican a (a

V microbictdas: sus admiraois»vinosas propiedades antisépticas v microbictdasi sus “'''•■•■'■“¿ü. hosif 
lados se experimentan a las primeras tomas, la mejoría prosg ^  
al completo y perfecto restablecimiento de lodc el «Roraio ^al completo y perfecto restablecimiento oe looc ei aparaw 
natío, curándose el paciente por si solo sin inyecciones, la a • 
caclones de sondas, bujías, etc., tan peligroso sl^pre por i«   ̂
caciones a que exponen v nadie se entera de su ,(|o,

Basta to m ar una cala p a r a  « « " v e n c e r s e  d g 
Exigid siempre los legitlmos C A C H C T S  D E L  D r  ®
V no admiiir sustiluclones inieresadas de escasos o nulos r

Venta a 6 ,60  ptaa. caja  en las principales
Agentes. —  S e w - Y o r k , -  D ru g  Im p o rlln g  C.*, 179, Adain» 
B ro o k iyn . — 5 . f o a é  C o s t a  R i c a  I. C a rre ra s ,
Avenida  C e n tra L — 5 . / u a n  P a t r i o  R i c o :  |. Com bas PeT ^  
Te tu á n , l ^ . — C u b a ;  |. C a rlo s  G uasch. A p a rtad o  2 2 9 3 . " ^ ^

Prepárese para un 
buen viaje

El Rectángulo’lndiscreto 
de la lez

V

sin MAREOS n¡ VERTIGOS de una mujer
Tomando antes de 

ponerse en camino, los 
famosas Grajeas FtVE 

contra el Mareo.

Es un producto eficaz 
e inofensivo.

GB. AGE A4

Recorra usted coa los cteoos la frente, la nariz 
y la barbilla, y verá que en la superficie señalada 
ía piel tiene poros más dilatados y es más grasicnta 
que la parte restante. En el rectángulo marcado es 
donde la mayoría de las mujeres tienen un brillo feí­
simo, porque los polvos no permanecen adheridos— 
o bien ostentan una espesa capa cretosa, que está 
proclamando a gntos t«los los polvos con que está 
cargada.

Sólo los polvos «Aspecto mates resuelven el proble­
ma, pues procuran a toda la cara entera la suavidad 
aterciopelada de un pétalo de rosa— de un aspecto 
tan natural y de tan seductora belleza, que los mis­
mos polvos no se pueden notar. Los Polvos Tokalán, 
los famosos polvos parisienses, por estar mt*zc)ados 
con la Espuma de Croma, procuran, cem una sola 
aplicación, el más perfecto saspecto mate* que acaba 
por completo con el brillo para todo el día entero. La 
Espuma de Crema hace también que los polvos per­
manezcan firmemente adheridos eu los cutis más gra­
sicntos a pesar del viento, de la lluvia, y aunque se 
esté bailando toda una noche en el salón más caldea­
do.

Los Polvos Tokalón son completamente distintos 
de todos ios demás polvos. Fabricados con arreglo a

^

un privilegio de invención, son los únicos que po- taco®
seen el secreto dsl «aspecto mate*. Pruebe usted una caja hoy mismo. Si iio está conten

Cajo grande 5.20 ptos., pequeña 3.20
el

De venta en tedas las formados y centros de especrñcos. 
Depositorio General: Ramón Salo, París, 174- Barcelona

tado, se le devolverá el dinero sin discutir. .
Los compactos Tokalón contienen aliora espuma de crema. Los polvos y el rojo son 

adherentes. Algo nuevo, diferente y mejw.

/

í'-.
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¡C a l id a c i

e c o n o m í a !

Máquina 
de afeitar 
Gillette 
en estuche 
azul
por sólo 
Pesetas 3,95

Esta méqui Ra,  
construida espe-  
dalmcn'epara las 
nuevas hojas aca- 
nal adas,  ofrece 
notables noveda­
des en su trazado.

Lleva dos nuevas 
Gillette a o -

. IWM IH fNCtANB ^ MlUAMaZSOUI

naladas que son 
el último y mayor 
adelanto en la la- 
orkadón de hojas 
de afeitar

El elegante esto- 
che de ihetal está 
ricamente acaba­
do en esmalte 
azul y por lu re­
ducido tamaño 
resulta muy príc- 
tlco.

El nuttvo estuche Gillette n.* 44—véase el graba­
do—contiene el último modelo de la máquina de 
afeitar Gillette y dos hojas acanaladas Gillette: el 
precio del juego completo en estuche azul esmal­
tado es el sorprendentemente bajo de Ptas. 3,95. 
Las nuevas hojas acanaladas Gillette afeitan aún 
más suave y perfectamente que las anteriores; sin 
embargo, sus ventajas se aprecian mejor si se usan 
con el último modelo de la máquina de afeitar. 
Compre hoy mismo un estuche n.*̂ 44: una prueba 
le convencerá.
Otros modelos Gillette desde pesetas 5,75 a pe­
setas 50.

t r a p e : MARK

PARA CL VCLLO  U$E S O L O

j o v m a A

3

PTA^.-Pr A ^ C O
KAOftlCANTC l.8 CLLV€ 
lAPAeTADOSOd-SAdCaONA

■M

i

Q  p e p í j u ^  
m¿rtmosó.

•í'»

E l sensacional y atractivo per­
fume «COCAINA EN FLOR», 
sólo tiene de oriental el misterio 
de sus em ociones, y de muy 
europeo, su exquisito aroma 
d e s c o n o c i d o  a u n  p o r  lo  
moderno.

«COCAINA EN  FLOR», es un 
perfume fíno... pero persistente: 
s u a v e .. .  p e ro  m a lic io s o ; es 
m a te r ia ... p ero  tiene a lm all

P E S E T A S
SOLAMENTE

o frecem o s a  h’fulo de p rop aqand a e s te  precioso 
a o o r o to  fotoQrofico W YKR£I55 leqitimo 4 x 3  que 
perm»t-e s a c a r  con la  mayor sencillez DIECISEIS 
f o t o g r a f ía s  de 4 x 3 .
LA ULTIMA MARAVILLA DE LA INDUSTRIA ALEMANA
No tie n e  fuelle sino una m onfura helicoidal p a ­
te n ta d a  . Doble d ia fra g m a . Objetivo RodenstocK- 
P erisco p e 1-9 de qran luminosidad. Obturador para 
in s ta n tá n e a s  y  e x p o s ic io n e s .V is o r  p erfeccio n a­
d o . T-v A cab ad o  perfec

to y  EN TERA- 
m e n t e  G A - 
RAN TI7ADO

Tama­
ño del

Envío a  to d a s  
partes, muy 
cuidadosamen 
te em balado, 
con su estuche 
y folleto de ins­
trucciones, con 
tra reembolso 
de 4 0  P t a s  
SOLAMENTE.
FRANCO DE
PORTESYEM
B A L A G E . 
Distribuidores 

exclu siv o s pa 
r a  E S P A Ñ A

UNION F O T O G R A F I O A - S A N  S E B A S T I A N

Compre todas las semanas C R O M IC A .

£ 1  a n u n c i o  
m ás producti«* 
vo es el pu bli­

cado en

C R O N I C A
porgue esta revista es la  m ás 

interesante de £spana»

su sp e n d id a
J L i / X a L  volverá rápidamente y

s i n  p e l i g r o  c o n
PERLAS FEM I. De venta: Dr. Androii, Segalá y Farmacias. Se 
manda reserv. certificado enviando pesetits 1 4 , 5 0  al riincedonarie 

BASTARD, c.tlle Pablo Iglesias, 1 3 , BARCELONA.

H O R Ó S C O P O  G R A T U I T O

USTED NO DEBE IGNORAR SU DESTINO
El célebre Ptoícsot K B V O IM A fl. el gran Astrólogo 

dio, afirma que cada uno puede mejerar su suerte y esperar u 
cidad ccxiocíendo su r-orvenir.

F ie l • !•  trsvllelOn «le ene e n te p a a e d o e , o fX ce  
•n p»e«> p e r  E n re p a  ajrodarleiv grrat«ltanieitte.

liosos c<mocimÍentos de ciencias 
gicas le harán descubrir los secreta 
poiveiÚT. Le informará 
las persmas que le rodean, le 1

tendrá suerte y éxitos en las em p^^  
el camino que debe seguir P*^***?^  
sus deseos; ameaes, casamient*' 
cías, negocios.

C o n o ce  liru alm en te  le»*
4 e  la  in«lia m la te rlo sa  ,,
k a e e rs e  a m a r  «le la  pera*** 
a n a  q u ie re .

Le sorpr«iderán las grandw '^^^  
oes que le hará, que pueden 
le en su vida la prosperidad y 1^  
alejándole de los disgustos 

Si Vd. desea aprovecharse de este ofrecimiento 
segmda su ncHobie, dirección y fecha de nacimiento, si ts ^ ¡ ^ # 0  
ílorita O Señor, y recibirá discretoroente, bajo sobre, *“*^í?fur8- 
destino que le encantará. Incluya 6 0  cts. para gastos de 

Profesor K R V O W A fl. Sección V. I.—8 0 . rué du 
SURESNES (Seine), FRANGE.—  fí*raaít*«of e o n  4 0

V E N E R E O  - S I F I L I S  -  I M P O T E N C I A
de un modo rapidísimo y siempre IM P O T E N C IA .-E sta

' ’ * ’ que hace volver prein.-.tiirjiro
viejos a muchos jóvenes S®*’ j  ^  
así como hombres ya de eo* ’

L a  tremenda plaga de estas enfer­
medades ha dejado ya de ser temi­
ble debido a loe prodigiosos inven­
tos de la moderna medicina, con los 
cuales se consigue de un modo segn 
rísimo su curación, sin necesidad 
de recurrir a costosos tratamientos 
y sin necesidad de sondas ni inyec­
ciones de ning[una clase. 
BLEN O RRA G IA  (purgación). — 

En todas sus manifestaciones, 
U R E T R IT IS . C IS T IT IS , O R- 
(3U1TIS y la tan temida GOTA 
M ILITA IS, en el hombre, y la 
V ag in itis , M etritis , F iu jo s , e t­
cétera, en la mnjer, por rebeldes 
y  crónicas que sean, se combaten

seguro con los acreditados pro- 
du'’-t08 que acaba de recibir la 
FARM ACIA M IN ERVA , ca lle  
H ospital, 70, B arcelon a, los cua­
les depuran la sangre infecta, 
limpian los nilones y desde las

cura de un modo segurísíw®-
í>d'’

Enfermos desenganados
primeras tomas se notan sus ma- i tratamiento, p ro b a d  lo s aciedi 
ravülosos efectos, quitándose en ! productos alemanes 
el acto todas las mnleatias. Cu» recibir la FARM  AGIA . aI el acto todas las molestias,
ración  garantizada.

S ÍF IL IS .
consecnencias v manifestaciones, • Pedid folletos e in8trn{‘Cj®“pi¡¡ A-

la acreditada F A K % .

rDClUir Acfcf y\\T A
HOSPITAL, 70, BARCKLO>a«
curaréis con seguridad.

ioDBt'j;’'*

it.1, ‘í“'

Con todas sus terribles
y»

por viejas y rebeldes que sean, se tuitos en 
cura también de un modo rápido CIA  M I N E R V A ,  
sin ninguna clase de inyecciones. , B arcelon a.

Se envían gratis folletos explicativos a cualquier parte de España, por correo. Escribid indican^ *̂’ •
exactas y lo recibiréis completamente gratis.

Hosp»

-ei'iAf
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1 .— En la plaza hay un grupo de hom bres que toman 
plácidam ente ei sol, sentados sobre un m ontón de piedras.

2.— U na calle de Lagartera.

3 .^  Mujer de Lagartera, con su típico ataTÍo.

4 .— De sol a sol trabajan asL sin descanso, las lagartera- 
ñas jóvenes y viejas.

(Fotf. h  C.)

L a g a r t e r a ,
pueblo donde, por no tener los hombres traba> 
son las mujeres las «lue mantienen a todo el

mundo con sus labores.

La vidia de lae majcree 4 ac llevan ene 
lalsorea por el mando*

e N la plaza hay un grupo de hombres que toman 
plácidamente el sol, sentados en un montón de 
piedras. £1 asiento no es blando, pero ellos 

deben encontrarse a gusto, porque hace media hora 
que no se mueven.

— ¿Qué hacen esos hombres ahí?—pregunto a un 
chiquillo.

—Pues... ya lo ve usted... Nada...
— ¿No van al campo?
—Ahora no hay jornales para los hombres...
—Y  ¿de qué viven, si no ganan nada?...
—Pues viven... de lo qüe ganan las mujeres... Todo 

el pueblo vive ahora del trabajo de las mujeres que 
sacan para todos...

No hay más remedio que dejar a  los hombres re­
posando en la plaza y marchar en busca de esas be­
neméritas mujeres que trabajan para ellos. Por las 
calles estrechas y pendientes, flanqueadas de casas 
blancas que se adornan con largos balcones de made­
ra, cruzan de vez en cuando algunos hombres y algu­
nos niños. Pero no vemos ninguna mujer. Solamente
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lina v iejecita  que b aja la  cu esta de la  iglesia m oviendo  
los labios m arch itos, com o term inando la  oración  que 
no la  dió tiem po a  term in ar ju n to  a l san to  C risto ...

— {D ónde están  la s  m ujeres?
— T rab ajan d o  to d as desde las cinco de la  m añ an a...
L a s  p u ertas m al cerrad as dejan  ver los p a tic« , que 

relucen de lim pios. E n  algunos h ay  flores, claveles, 
geran io s... Y  en  m edio de cad a uno de estos p atios, 
un grupo de m ujeres inclin adas sobre la  lab o r...

**X«cs aHairca sont les allaírcs*9

— Y o  qu isiera e n tra r en  uno de esos p atios— he di* 
cho a l chiquillo que m e sirv e de cicerone.

— B u en o ...; p ero ... ¿cu án to  d a usted?
— ¿Q ué?...
— S i..., que tien e usted  que d ar propina p or en trar; 

y  si quiere re tra ta r  a  las m ujeres, tiene que d ar doble. 
Y  si lo que quiere u sted  es que saquen los tra je s  de
fiesta  que guardan en  los baúles, tiene que d ar m ás di* 
ñero to d a v ía ... A quí vienen m uchos forasteros, m u­
ch o s... Todos quieren v er a  las lag arteran as... Y  com o 
ellas no tienen el tiem po p ara  perderle con los seño­
rito s , p u es... p or eso  h a sido el poner e sta  costum bre  
de la  p ro p in a... Son m uy fam osas las m ujeres de este  
pu eb lo ... H aata  en las com edias han salid o ...

A quí están , en  el p atio  soleado, in clin ad as todas 
sobre estas te la s  de hilos gruesos que huelen a  m em bri­
llo . L a s  m ás v iejas llevan  unas gafas m ontadas sobre 
la  p u n ta de la  n ariz .

— E s  que en  estas labores se d eja un a los oj<», 
¿sabe u s ^ l

— Y o — dice la  m ás an cian a— llevo m edio siglo sen­
ta d a  en  e sta  silla , sin  d ejar de tra b a ja r  ni un solo  
d ía. Con los ojos cerrad os podría h acer lab o r...

— E s ta rá  u sted  can sad a ...
— ¡Q u iá!... L o  que sien to  es no ser un poco m ás jo ­

ven  p ara co rrer m undo, com o é s ta s ..., que van  a  M a­
d rid , y  a  B a n » lo n a , y  a  S ev illa , y  a  V alen cia ..., y  a  
P o rtu g al...

L a s  l^ a rte ra n a s  v iajan  m ucho, en efecto . L a s  h ay  
que han atrav esad o  v arias veces la  Península Ib érica. 
U ste d , le cto r, sin  duda, las h a  v isto  con su pañuelo 
blanco sobre la  cab eza, con sus m edias de colores ra ­
biemos, cru zar tran q u ilam en te la  P u erta  del S ol lle­
vando a  la  cad era  el b u lto  de sus ricas lab ores. L a s  ha­
b rá  v isto  trasp asar los um loules de las m m isiones

aristo crá ticas, m o v ie n d o  graciosam ente su s  cortos 
m an teo s...

— D entro de unos días nos vam os o tra  vez a  M a­
d rid ... A llí vendem os m ucho, de tod o . M antelerías, ta ­
p etes, pañitoB, alm ohadones. N osotras conocem os a  
to d a  la  gente rica  de M adrid. E n  todos los palacios 
hem os e n tra d o ... A  v eces, cuando vam im  p or las c a ­
lles, las señoras nos llam an desde los balcones. H ay  
algunas que nos hacen  revolverlo to d o , y  que después 
de ten em os dos horas en treten id as, no com pran n a­
d a ...; pero esas so n  p o c a s . L a  m ayoría com p ra, so­
bre tod o cuando les vam os contand o que a J g u ^  am i­
g a  su y a se h a quedado con cosas b o n itas... E n ton ces 
nos en ca rg u i ellas o tra  cosa igu al, sólo que m ejor to ­
d a v ía ... U n as con o tra s  se «pican* y  v u i a  v er cu ál 
tiene m ás gusto piua g a s ta r á  el dinero. E s to  a  nos­
o tra s  n os viene bien.

— Ŷ ¿cu án tas horas trab ajan  ustedes?
— Eln cu an to  llegan las claras del d ía nos ponem os 

a  coser aqu í, en el p atio , porque este  tra b a jo  requiere  
buena luz, y  y a  no nos m ovem os de la  silla  h asta  que 
se h ace d e noche.

— ¿Ni p a ra  com er?
— Com em os aquí m ism o, sen tad as. E n  invierno, co­

m o son los d ías m ás ccHtos, tenem os que coser tam bién  
de noche, a  la  luz del can d il.

— Al principio se form aban corros en las calles 
sólo p ara  v em o s... Y  es que los m adrileños son mü 
p aleto s...

— Pues sí v iera  usted  en S ev illa ... A llí sí que noe 
dicen co sas... ¡Y  con  un a g ra cia !... E n  cambio, en Bu. 
celona nos m iran m ucho; pero ni un a palalva...

Lraus proletarias dLc Lagartera*
L a  v ie jecita  está  barriendo las losas de su patío. 

L lev a  un tra je  chilláu , com o las o tra s  m uj^es que te 
m oa v isto , pero m ás v iejo  y  m ás rem endado.

— ^Yo soy  m ás pobre que las ra ta s— nos dice la 
v iejecita— . Sí a l m enos tu v iera  algún dinero pan íi 
a  M ad rid ..., podría vender m is labores a  un precio 
d ecen te ... ,

D espués, la  v iejecica desenvuelve con mucho cui­
dado un paño que e stá  term in an d o...

— E sto s los venden a  diez duros las que van » Ma­
d rid ... Poro com o y o  n o puedo ir , se lo  tengo que ven­
d er a  ellas, y  m e dan  una m iseria.

— ¿Cuánto?
— ^Muy poquito, m uy poquito. D a vergüen» de­

cirlo . Y o  trab ajo  to d o  el d ^ , y  apen as si sa<» par* ^  
m er. E n  cam bio, algunas de las que viajan se lu­
cen rica s. Y  no porque ten gan  m ejores manos

Loa madrilefioa ante lar la^arterana».
A unque e stá  feo que y o  lo  d iga, m is m anos se

hlstas dos m ujeres, m adre e  h ija , que atraviesan  la  
p laza con  un bu rro cargado de b u ltos, van  a  M adrid  
a  vender labores. H a sta  O ropesa cam inan a  p ie. A llí 
tom arán  e l tren .

— Âl principio— dice la  m adre— , cuando tod av ía  
no se habían puesto de m oda n u estras lab ores, te -

com p arar ecKi las de la  p rim era. P e ro ... ¡el mondo# 
a s í!... E s tá  de D ios que unos trabajem os para qoe otro* 
am ontonen cu arto s...

níamoB que ir  h asta  M adrid andando, porque el negó- 
<£ilcío  no d ab a de sí p ara  m ás. A h ora, g racias a  D ios, 

y a  podem os ir  de o tro  m od o... V am os ^ o s  los m eses. 
¡Si v ie ra  usted  cóm o chocábam os al p rin cip io !... ¡Qué 
cosas nos decían los m adrileños a l vem os con  esta
ropa!

-Y  to d av ía  nos d icen , m ad re. ¿Se acu m d a usted  
de lo  que le  dijeron a l del ta x if

— E so  fué un  tío  m ala som b ra, que cuando nos vió  
apeam os de un  ta x i le  d ijo  a l chófer: «P ero , ¿cóm o se las  
ha a n e g a d o  usted p ara  cazarlas v iv as?...»  O tro , en  el 
M etro, señalando a  m i h ija : «Abuela, ¿cu án to  quiere 
u sted  p or e sta  perdiz?»

Todos los días ig u al... L u zca  o  n o  luzca el sol, te?* 
calo r o  frío , las lag arteran as se sien tan  a  coser en cuan­
to  am an ece... L o s hom bres salen a  la  plaza o al campOi 
o  van  a  O ropesa a  com p rar avíos. P o r las noches, cnw- 
d o e l tra b a jo  h a term in ado y  to d a  la  fam ilia se sien 
alrededor de la  lum bre, las m u je r^  cuentw i sus »v«i-
tu ra s . . j  j  h&Mi

— U n a vez en tram os en  un p alacio  d o n »  w 
unas alfom bras de m edia v a ra , en  las que se hun^unas au om u ras ue iimjui»  v a » , ou ■««» m'*'' ^
los p ies... E sp eram os un ra to  en un a sala muy 
y  w sp u és salió  una señc»a que parecía una w *
to d a  vestid a de sed a...

J o s e f i n a  CARABlAS

L ag artera  y  M ayo d e  2934.

Me co m p lazco  en t e s t i m o n i a r l e  mi s i n c e r o  a g r a ­
d e c im ie n to  p o r  e l  b ie n  que me h a  h e c h o  su  !^stom a- 
c a l  B oX ga. G r a c ia s  a  é l  h e  r e c o b r a d o  l a  s a lu d  y  l a  
a l e x i a »  p u es  me han d e s a p a r e c id o  l o s  d o l o r e s  d e 
esto m ag o  y  m a reo s  qu e v e n ía  s u f r ie n d o  d e s d e  n i ñ a *

... ,v.

Las enferme- 
dodesdel es­
tómago no 
r e s p e t a n  
edad ni sexo, 
pero el ES­
TOMACAL 
8 0 LG A ha 
sido más ga­
lante curon- 
do o e s t a ,  
bella señori­
ta meca- 
nógrofo.

A  ios pocos días de tomor el 
ESTOAAACAL BOLO A, usted

I a i
ESTOMACAL

tendrá un estómago nuevo, sano, 
fuerte, copoz de digerirlo todo 
sin sufrir el más pequeño dolor, 
trastorno o motesHo.
Ya no se le volverá o agriar la co­
mida en el estómago, ni sentirá ar­
dores duronte lo digestión. Incluso 
en ios casos graves de úlcera dei 
estómago, el ESTOA^CAL BOLGA 
evita casi siempre lo operación, 
cicotrizondo ia lesión y normoii- 
zando el funcionamiento del apa* 
rato digestivo.
El ESTOMACAL BOLGApreparado 
o base de 8 ingredientes en esta­
do coioidol, se presenta en forma 
de purísimos comprimidos de so- 
bor agradable.
Poro más informes sobre su caso, 
consulte ol grupo de especialistas 
que se hallan ol frente de nuestro 
Laboratorio, dirigiéndose o los 
Loborotoríos BOLGA, Aribou, 90,

/ i

Barcelona.

B O LG A
CAJA PESETAS (Timbre incluido)

En farinócias y centros de espectñcos eueuciTAs
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|!u(r
o áe la Comedía.  ̂Una de las graciosísimas escenas de -La miss más míss«, vodevil de Nanery-Fon y René PujoL traducido por Paso y Sáez, obra que hace las delicias

del público accionado a reír y que se hará centenaria en el cartel.

* * ^ t a lb a .
K

V,'^pañeríta ¿ei alma*** de LaSa de 
••■áaa.

*^de Varga.s tiene el gran Éecreto para (xirustruir 
- ^medias agradables en las que no ocurre abso- 

«niente nada. E l tipo asainetado de su pro- 
n le consiente prescindir en gran parte de un 

jtiij I .^media mas o menos intenso y confiarlo 
P* t̂<>resQUÍ8mo de las escenas, al gracejo de 

I y  ® simpatía y realidad de los tipos.
*■ sentido, ComjMverita del alma es una linda 

simpatía atractiva para el público me- 
^  todo el mundo sale (?on la sensación 
^‘^©rtido lo bastante y  de haber aplaudido 

lera, lo bastante también para crear un éxito

segundo bien construido, bien visto, ador  ̂
 ̂ notas brillantes y  optimistas, de un raadrile- 

^̂ quft nunca falla, es el punto que pudiéramos 
^^*neurálgico» de la obra. El acto tercero tiene 

PiiutíM» «analgésicos» que atenuaron la bri- 
triunfo. jLástima que el teatro haya de 

un patrón (íortado, y que cuando el 
V  fn, comedia en dos actos, forzosamente

I ^cribirla en tres!
1 ,̂ en uno de «sus papeles», lleno de ale-

y atracción castiza; Rafaela Sato- 
Calderón, Gra.ses, Ortiz, y  de ellos. 

I? Canales, hicieron una la-
V)|j®ua y disciplinadísima, que contribuyó al 

. Tnado.

ÍT ’*'**-
1®* feraj a»**. Frana LcKar. 
de Pa«o y  Luna.

' ̂  antiguas reminiscencias cruzaba la otra 
®1 escenario y  por la sala del Victoria; ¡ope-

/* */■.

F W
i? \ l %

Teatro Victoria.—Celia Gámez y Pierre Clarel en un mo­
mento de su excelente interpretación de «La ronda de las 
brujas», de Franz Lefaar, adaptada a nuestra escena por

Paso y Luna. -pou. cmií.)

c r ó n t c i

reta de Lebar!, ¡valses vieneses con regusto a 1912!
Allá vimos a Paganini en actividades que nos eran 

desconocidas en el cerebro virtuoso— que en la ope-

La Mujer—
Su Organismo Frágil

E l orgaiibm o de la m ujor es m u y delicado. Ta n to  es así, 
que un susto, una mala noticia o  cualquier cosa que la im ­
presione profundamente puede Causarle series desarreglos 
que afecten gravemente su salud.

U n a  simple cólera, un sobresalto cualquiera, hasta en las 
mujeres que parecen tener tspléndida salud, suelen causar 
perturbaciones que pueden d a r comienzo a dolencias peligro­
sas y  a grandes sufrimientos.

Muchas sufren calladas, ya por delicadeza, ya porque 
creen que es el destino de la m ujer sufrir las agonías de 
aquellos padecimientos peculiares do su sexo. Soportan las 
dolencias que las atomieotan y  íes roban sus fuerzas, sin dar­
se cuenta de las graves consecuencias a que pueden conducir 
estos padecimientos.

N o  conviene descuidar ni las nienoi-es perturbaciones. Es  
un gran peligro. Les desarreglos del organismo femenino son 
la causa de que. muchísimas mujeres tengan grandes sufri- 
mietitos toda su vida. Trátese sin demora. Use Regulador 
Gesteira, e! remedio de uu eminente módico esp>ecialista.

R « C « l» d o r  Q E S T E IR A , el famoso remedio del D r. J .  Ges­
teira, es de brillantes resultados en el tr.itainiento de los 
Desarreglos del Periodo, Cólicos de los Ovarios, Periodos ex­
cesivos. Períodos escasos, irregulares o demorados: las Con­
gestiones, Inflamaciones y  Debilidad del Organism o genital 
de la mujer. Es  un remedio eficaz para las Perturbacíemes 
Nerviosas producidas por estas enfermedades.

Use

R e g u la d o r  G e S T E I R A

De venta en tas la rm a cia »

A G E N T E S  E X C L U S I V O S ;  

J .  U R i A C H  Y C I A ,  S .  A.
B A R C E L O N A
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reta no lo parece tanto—; allí a personas de la familia 
de X'apnU*ón, haciendo gala de cierta frivolidad <'om- 
pletíimente principc^sca; allí danzas vistosas, dúos apa­
sionantes, ritmos melancólicos, armonías voluptuosas.

Franz Leliar tiene la alquimia de la elegancia. Sabe 
convertir s¡ no en oro, al menos en chapeado del me­
jor, lo trivial.

l ’aso ha salpicado el libro con rizos de astracán; 
í>ero confesemos (jue no }iodía hacerse cosa mejor para 
darle, aunque no fuera má.s rpie un ligero ndieve jus­
tificador de la música y de la acción. En realidad, el 
libro es un pretexto que importa jx»oo aquí. Todo lo 
<)ue no es él resultó perfectamente, y la opí‘reta no 
puede ser más gracio-sa. más absurda y más diverti­
da. J-.a opereta es. además, Celia Gámez, que lo da su 
lielleza jxTsonal y tenias las cosas que de ella ae de­
rivan. Realmente, ¿para qué más?

Con ella, Cándúla Suárt^z, Pierre Clarel, Feraui, Cas- 
trito. las y lt)s vicetiples, el escenógrafo, el sastre, el 
electrici.sta, el numeroso cortejo que oolal>ora en es­
tas obras, edificraron el éxito y atrajeron el aplauso en 
fervorosas granizadas.

pal del éxito. E l telón se levantó muchas veces jwn 
autores e intérpretes, y la partitura se escuchó no re 
cordamos cuántas veces.

V n* E.SPECT.VDOR DE BUEX.^ FE

Mairavillas»

T E O D O R A  M O R E N O  E N  M A D R ID
Esta gran actriz que figuró como dama joven en las me­
jores Compañías teatrales de España, y que luego, como 
eminente primera, formó Compañía y obtuvo éxitos tan 
resonantes como justos en los principales teatros de Es­
paña, de Africa y de Améri­
ca. ha tenido que disolver su 
hueste artística a consecuen­
cia de la tremenda crisis por 
que atraviesa el Teatro, y se 
halla en Madrid a disposi­
ción de las Empresas. Es de 
esperar que Teodora Moreno 
sea pronto solicitada por un 
empresario inteligente, ya 
que esta joven actriz es uno 
de los valores más positivos 

del Teatro español.

**La.« insaclableái**» d e  Vela, Sierra y  el
maestro Griierrero.
Nos pt*rfionarán los señores autores del libro de Jm -h 

inmciahles que nuestra mención d(? su labor se limite 
a citarlos como padres del prc‘texto—más o meno.s 
admisible—j)ara que el maestro Guerrero haya e.s- 
erito una de sus más acertadas partituras. La cosa no 
merece más que esto, ni menos tampoco, porque esta 
revista no es ni mejor ni fK*or que otras de su misma 
cla.se y con frases, chistes y .situaciones de su mismo 
calilm*. E l mal es inourable. ¿Para qué voh’cr so­
bre él.'

Guerrero, en cambio, sabe renovarse en gracia, en 
dinamismo, en habilidad y en picaniía para arrancar 
el aplauso c-eirado cuando la musa frivola le sopla uno 
de eso.s ritmos o una de esas melodía.  ̂ que no satisfa­
cen sino desjmé.s de habt*rlas oído quince veces se­
guidas. La dii-ección del propio Guerrero da un espe­
cial garbo a su música, que gana así en un cien por 
cien.

Liis bellezas y seudolxdlezas de Maravillas hicieron 
cumplida exhibición de sus méritos personales, y con 
ello la jmríe mejor de su intervención.

En primer lugar, citemos a Conchita Loonardí). 
Lxiego. Blanqiiita Pozas y Anita I..assaHe. y de ellos. 
Ligero, Paira y el bailarín Becerra, animador prinei-

rupciones
Es sorpréndeme el ver con que pronlilud 

el UngUemo Cadum quila y cicairiza tas 
erupciones de la piel. No importa cuales 
«can tos remedios que haya usado sin obte­
ner beneficio, no tiene porque desanimarse, 
pues el Ungüento Cadum es distinto a todos 
ios demas remedios. Hace cesarla picaeón 
insianiáncamcnie y emiHrza a cicatrizar con 
la primera aplicación Las enfermedades 
más obstinadas de la piel, como los gra­
nos. úlceras erupciones, eczema. Urticaria, 
almorranas de picazón, ast como lastima­
duras. corladuras.quemaduras, etc., se ali­
vian prontamente con el Ungüento Cadum. 
Precio:ó'50 Pis. cajita (timbres incluidos)

L a s  V i e j a s  E n f e r m e d a d e s  
d e  l a  O r i n a

ao c u ra n  d e fin it iv a m e n te  can el 
JUGO de PLANTAS BOSTON

En lo* Cotarro* ogudos y crónico* d« 
lo vejigo; arenilla*, mal de piedra y 
orino* turbio*; infiomocione* aguda* y 
crónico* y  estrecheces de la wretro; ble- 
norrogio agudo o crónico; goto mil'tor; 
infiomación de la próstata; retención 
de ia orino y necesidod frecuente ono'- 
mol de otinor; dolor de riñones y bojo 
vientre, etc., los resultodos son sorpren­
dentes e inesperados.

iln tsra a a n tfa im e tP id o  gratis y franco 
de pones el folleto " U n  remedio qu* 
cura" de óestor», ol toborotorio Or. Vilo- 
dot, Consejo de Ciento, 303, Barcelona. 

Vento en los principales formoeios de Espono-

L ea  usted
CIMIKICA
todas las se­
manas, por- 
4ue no ha­
l l  ara otra  
revista más 
interesante

EL P R E C IO  DE U N A  FAJA
r e s p o n d e  a  s u  c a l i d a d ,  p e r o  

^ ^ M A D A M E  s u p e r a  t o d a  p r o ­

p o r c i ó n  d e  c a l i d a d .  ' ' M A D A M E  f  
s e  u s a ,  s e  e s t i m a  y  s e  h a  a c r e ­

d i t a d o  p o r  s u  d u r a c i ó n ,  c a l i d a d ,  

f a b r i c a c i ó n  y  d i v e r s i d a d  d e  

m o d e l o s  p a r a  a d e l g a z a r  V  

v e s t i r  a  l a  m o d a .

111 mas mo­
derna.

o ü r í x í b

FAJAS DE CAUCHOLINA PARA ADELGAZAR Y VESTIR A LA MOP^

L A
suspendida volverá rápidamente 
y  sin peligro con Perlas F E M I.  

Farmacias.

Establecimientos "M  A DA ME X": MADRID: Travesía del Arenal, 2 - BARCELONA: Rambla de Cataluñ®^ ,̂ 
BILBAO: Gran Vía, 35 - LA CORUÑA: Capitón Galón, 20 - MÁLAGA: Sagasta, 1 - SAN SEBASt'^  ̂
Garibay, 22 - SANTANDER: Blanca, 5 - SEVILLA: Méndez Núñez, 4 - VALENCIA: Paz, 3 - VIGO: Victon“'

ZARAGOZA: Plazo Constitución, 4
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BobUo;= n 7 a m á  Jo jT u é ?  ¿ c  
fidj7 h (Zc/zo  u e j7 ¿ w s  q u e . s c t ? 
k c ú lo y y z J  r r u fu  ó c m T o s M u n o , 
i ^ ( h ?  c o r?  u íT ie r e f  p iq u e ' 

q u e X íC r ie  m m q  
H S i n q m m m ^ a l d a ,  y  

s o m o r e r o  M m io r? c o r?  
^ r ? a r e s ,ijs ¿ t ^ u ¿ e r e s  
m i m o s a  r ^ 'c a s a

¿ o  ( / e s , . , .
M )i;n ^ j/  q¿¿^ q u c Z fO i^
m 'jp e r o  u e n o i r a q t ^
^  ¿osmü£¿of ízfe 
^dma y  tpmuen ^ rm  
^ m ^ a M a r u c J i i  u j ^
f ^ f a  L a / a  y ¿ o s m / e  
^  b a ñ o  y  a r w  q c ^ h é /^ <PC£¿rso cía n a d o /r 
í í t r r u t a B  L o / a . . .

m u c P a  
l &  p a r a  q u e  n o

Lol ^Ú A ÍO J'ofpare 
tp á n h i.

a r r u  m d m é c .s
Bobííoséí̂ ww» P.rrHmama Mrmen Le b a n h e la o s (/es- 

Paos que uno es m  (e twie rayas?,, 
'̂\x>\m̂ SJ;u(¿/? papa 
:que (/es ¿os eesPdos 
de mi mamaTap̂ ifó- 
^ñiíós que sop 6/a/i' 
<o q arr?ar¿uo utw, 
Hofro es om ¿uña­
res ^ d r n a ^  que

_ _ ^ w Iy I ’ í ; / - _____________
R M U N A  D E  C H I C O S  R A R A  C d l A M K E S .
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'O .

¡e s  ur?ar¿(u¿ra  
óoTiiSo ese aesTidh/
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hobÜo=^/ m o/nase  L o iin ^  Yo quiero q u e m e  
Lo ha P s/bí3de a y e r hacer? u n  t/e stido  con /a  
q estaba arm o s i e ra  e s p a ld a  a¿ eLescuérído, 

asm o ¿os re/ra/afdei q m ¿  m a m a  n o  q u ie re  
p e rio d ia ? d é la s  m o - p o r -q u e  d ice  q u e e fo  

(asy y  y o le  d¿/eque n o  es p a r a  ¿asniríos^ 
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‘J t ó ?  r m u / to s á e s g s  / / ¿ a r / . q  u o  m e  p o -  
" ^ m e  h p to  c p g u d ^  í r a Ó B ^ é u a s T ‘

/ y u -K . i* t. *»c
oa q p o n e r eJadadpl

........................

tbdae//p ^ s e  i/S h$ 
pobraao rrumama 
hasTaque (uene ¿a 
t7to(üjra* ;̂/M'/ra <m 
ixm 'db es este que ue  
ruL ¿os Lunares erar 
nados.,,.
B o b ü j^  Ls? m ism o  

^(srm o este c o lo r  
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te qne/nehan __ Aueuopara
t a n d o  u o m o ja
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\no tie n e  espalda  

u n o
\rru m am áí,^  

sM rvyEsle están  
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ffOr /as mu/djnes
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EVA sus capricluoy.

su s e a n c i a y

sus extravagancia/.
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La elegancia veraniega.— Modelo de crespón de China estampado con dibujo de pequeñas ñores. Orlas de las mangas, 
de la chaquetilla y del lazo de corbata formadas por pequeños plisados de borde dentado. (Fot. Wintoícid,

Para vestir de noclie» en el campo y en la playa*POR modesta que sea la estación veraniega que se 
haya elegido, siempre es necesario vestirse un 
poco para salir de noche, lo mismo sí se trata 

de cenar fuera de casa que do ir a pasar un par de 
horas en el Casino.

En las ooleccciones de vestidos de estilo deportivo

r-̂

m m

V. I

- * 1 ^  í -

M
f*-i h r > '

Ei'' f  B-i ./ •

L\V '■íf!

m

m \ \

Modelo para la noche.— Túnica de encaje azul 
funda de raso azul obscuro. Escote de espalda íntefn 

origínales solapas cruzadas.

E l único inconveniente de estos vestidos, 
llamar anfibios, es su precio. Resultan tan 
buen vestido de noche, y a causa de su ambigw 
een nunca tanto como una verdadera
gancia. 7/wír-̂ **n

Por lo tanto, e independientemente del .jaHo- 
y del conjunto de tarde que puedan, en caso n jpijij 
vir para la noche, es conveniente completar el 
raniego con un par de vestidos de soiréc 
porte. En estos mcnlelos veraniegos las falla» > 
invernales i» sustituyen con tules de ancha r«v 
con romainjf y marrocains, a fin de prt'star a»
rácter ingrávido y vaporoso que conviene a 
ti val.

1#'

creadas para la elegancia femenina de camjK) y playa 
en el inmediato verano, hay nuinerosíjs UiiUeurti y 
mi'eaíers que const^rvando su tip o  muy aport para 
|)oder ser utilizados durante el día, tiemm, .sin embar. 
go, detalles dt riqueza y de chic que permiten consi­
derarlos igualmente como toileftcs de noche.

^ o v e i l a c l e s .
Encontramos un detalle bonito y ^atc- i i

de lana dulce, como es la «angora», con seda 
confección de esclavinas y de guarniciones 
prestan una leve nota tjildcana'> y muy de ci 
el canifxi a h)s 1k*11os vestidos escotados, va 
o de rtnnait4. vest*̂ *'

Otra novedad consistí!? en !l«*var sobn? • l̂U■
__1.. . 1_____tf'k Jl* i1che. di* seda, una chaquetita de lana o 

al cuerpo, y guaníceida con medias mangas > . ■ ,
confcc‘" ‘’’.-del mismo tejido de síslu con que está  ̂ ,-.(t

tidü. A esta <*íirobinación estival se le llama '

¿V

' ’ «stid o
Oíante.

I S n t i í
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Apuntemos, por último, entre estas notas nuevas, 
la disposición de los drajKs y coquilUs, o sea de loa 
pliegues, fruncidos y ondulaciones que establecen la  
línea deJ vestido, y que ahora se orientan hacia atrás, 
en movimiíínto de alas, como si fueran dibujados por 
el impulso del viento.

B o r d a d o s .

Tímidamente reaparecen las guarniciones bordadas 
que fueron desechadas por el capricho femenino en 
la temporada anterior.

Vemos algunos bordados de strasa orlando los hom­
bros, los escóteos y las mangas de algun<xj vestidos ne­
gros, de tejido mate. En otros modelos de organdí 
blanco aparecen bordados de estilo balcánico y de co­
lores vivos.

También encontramos bordados discretos esmaltan­
do, como un dibujo más, vestidos leves de crespón 
estampado con florea o lunares.

F lo re s.

Para terminar, diremos que las flores adquieren im­
portancia e.xtraordinaria en la moda actual. Vemos 
capas enteras, hechas de flores, para acompañar a los 
vestidos de nichc, y vemos guarneciendo los sombre­
ros verdaderas guirnaldas de flores también.—H. L.

C o n s e rv e  s n  s a lv d
como base de bienestar, evitando infec­
ciones por el contacto de las manos. Al 
lavármela-, añada ni aeua tiiia-i ¡rotn-i de

íionvícne laiubíéu hacer gárgara» fre­
cuentes con una solución muy débil de 
este famoso bactericida de grato aro­
ma. Indicadísimo también en la higiene 
íntima femenina y en enfermedades de la 
piel. \o irrita nunca y es de uso senci­
llo y económico.

ELIXIR DENTÍFRICO LYSOFORMs Hi­
giene bucal perfecta. Dientes y encías 
fuertes. Para fumadores.

JABON LYSOFORM, fino, neutro y per­
fumado. Indispensable en el baño. Contra 
impurezas cutáneas.

1
f e

' M -  ■ 4

* '1

. 4

muy
inte

(F»B-
de noche.—Modelo de tul blanco, bordado, Am- 
laterales y hombreras formadas por guirnaldas 

de flores.
.quep 
1 caros

lUtfe "  I 

■ el

,  ia

co en 

sean

■«■'•i'’;':;'/'

todas las notas de última hora, la más audaz 
^ d ad a por Marcel Rochas al decorar algunos de 
' ‘08 de noche con un pájaro bordado en pluma na-
q íde parece posarse sobre una hombrera. Este pá- 
írit̂   ̂ gaviota blanca, una golondrina de í^hina o una 

^zul, según convenga al artístico maridaje de su 
el del vestido.

If 1 vestidos de encaje la gran ventaja de conve- 
 ̂ todas las circunstancias y momentos. Así, por 

(liJ b Vestido de encaje llevado bajo un ligero abrigo 
. Qf^gette o de tafetán, constituye una toilette 

Ikt 1®® y 1®® garden-fartys de la tar-
leía • puede ser adoptada, sin merma

% i^boia, para las fiestas y loa bailes de la noche. E l 
^nipleado es el negro, que conviene a todos los 

y a pesar de su seriedad, es fácil prestarle 
 ̂ medio de una guarnición de color vivo:

lazo prendido con artística hebilla... En la 
' renuncia a los modelos de encaje negro apli-

viso claro, jorque el efecto de este contraste 
grato. En cambio, vemos en muchos modelos 

k ' vestido de encaje negro con un detalle de
'  1̂ *" ejemplo, un chalequito, o una amplia cintu-

‘/‘i

:cg>

%

\]

Uil vAJiCVltTV̂UiMJ} \J UlXcb cilLt îla Ullll)ll» --------
® ^e nmrrocain rojo-rubí o verde-turquesa, de- Modelo para la mañana y primera hora de la tarde.—Conjunto constituido por vestido y chaqueta de reda tela de lino, 

® medias por el encaje del vestido. color «beige». (Pot Winurfdí
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s u  H E R M A N A  E S  
M U Y  6 U A P A  -  

P R E S É N T E M E

¡ S I  N O  E S  M I  
H E R M A N A ! . . .  ¡ E S
MI M A D R E *

V C - M
.V i

T o m a n  c o n  fr e c u e n c ia  a  m i  m a d r e  p o r  m i  h e r -  
n a n a . L a  c a r a  d e  m i m a d r e  n o  t ie n e  l a  m e n o r  a m i -  
{ a . T i e n e  u n a  p ie l  y  u n a  t e z  q u e  p o d r ía n  c a u s a r  en -  
d d i a  a  m u c h ís im a s  jó v e n e s .  D i c e  q u e  s e  h a  q u i t a ­
d o  m u c h o s  a ñ o s  d e  e n c im a  e m p le a n d o , s e n c illa m e n ­

te ,  c o n  r ^ u l a r i d a d ,  l a  C r e m a  T o k a l ó n ,  l a  f a m o s a  
c r e m a  p a r is ie n s e .  A l i m e n t o  d e  l a  P i e l ,  C o lo r  R o s a ,  
q u e  c o n t ie n e  « B io c e l» , e x t r a í d o  d e  a n im a le s  j ó v e ­
n e s, e l  c u a l  p r o d u c e  e l  n o t a b i l í s i m o  r e s u lt a d o  d e  
r e ju v « ie G e r  u n a  p ie l  v i e j a  y  m m c h i t a .

E n  l a s  e x p e r ie n c ia s  d e  a l i m e n t o  d e  l a  p i e l ,  p r a c ­
t i c a d a s  c o n  « B io c e l*  p o r  e l  P r o fe s o r  D r .  S t e j s k a l ,  
d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  V i ^ a ,  la s  a m i g a s  d e s a p a r e ­
c ie r o n  p o r  c o m p le t o  y  s e  o b s e r v ó  q u e  lo s  m ú s c u lo s

r e la ja d o s  d e  l a  c a r a  p o d ía n  t o n if ic a r s e  y  a p r e ta r s e .  
L a  C r e m a  T t ^ a l ó n ,  A l i m e n t o  d e  l a  P i e l ,  C o lm : R o ­
s a .  p r o c u r a  a  la  p i e l  e l  B i o c e l  r e ju v e n e c e d o r ,  a li ­
m e n t á n d o la  d u r a n t e  e l  s u e ñ o . P o r  l a  m a ñ a n a ,  e m -  
{d e e  u s t e d  l a  C r e m a  T r ñ ia ló n ,  C o lo r  B l a n c o  {sin  g r a ­
s a ), p a r a  b la n q u e a r ,  r e fr e s c a r  y  t o n i f i c a r  l a  p ie l,  
s u p r im ie n d o  lo s  p o r o s  d i l a t a d o s ,  la s  e s p in il la s  y  la s  

p e c a s .
S e  g a r a n t i z a  e l  é x i t o  e n  to d o s  lo s  c a s o s ;  s í  n o ,  

s e  d e v u e l v e  e l  d in e r o .
N o t a :  L a  C r e m a  T o k a l ó n  B l a n c a ,  s in  g r a s a ,  se  

v e n d e  a h o r a  e n  t u b o s  a l  p r e c io  d r  P t a s .  2,65, t a m a ­
ñ o  g r a n d e ,  y  P t a s .  1,90, t a m a ñ o  p e q u e ñ o  (t im b r e  
in c lu id o ) .

. c  ? t D  I  D A

Hodelos Nuevos 
J O Y E R I A  

IN T E R N A C IO N A L

1

A.
- .

La encantadora estrella de cdte, 
Loretta YOXJNG, seria menos en­
cantadora si no conociera el Tahy, L v

F aia  toda mujer que no qui­
era correr el riesgo del rid íc^ o , 
hoy es una necesidad im presdn- 
dible la de hacer desaparecer hasta 
eL más insignificante pelo y vello.

T a l^  es el único nktodo sendllo, 
agradable y radical para obtener 
este resultado.

L a  navaja irrita la piel y ^vorece  
el crecim iento del pelo. Los depi­

latorios comunes son malolientes e 
ineficaces.

Sólo Taky en forma de aem a o 
agua le dará satisfacción.

Prúebelo, se vende en todas 
partes.

Crem a, el tu b o : Ptas 4.75
Agua, ei frasco : Ptas 5 <20. 

Concesionario : G R O L L E R O ,  
Plaza Letam endi, 3 . BARCELONA.
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S«C«»v DlrcctM 4«1 P ep*ler P»Utdcaic*
Apartado 105.—SEVILLA (Espafia)

May >c8or mto: Sírrzzc cortarac z tmUz de como, y te  eootproaUe «i 
gaito zlgtno por ai pzrtc. el libreto q«c ac aoda fai saacrt de oprcadcr 
cni mrma por corrcsposdcBdt te  sáHr pan nada de ai can.
Nombre y apellidos..........................................................................
..............................................................................................residente
e s ........................................ proriflda d e ..........................................
C alle............................................nsffl................p iso.......................

CARRERAS POR 
CORRESPONDENCIA
ELECTRICIDAD. A O r t l
TURA.--CONST|UCOS‘
COM ERaO.— TOPDGP

& T A Ñ ÍC A -Íru t0«0) 
u ^ m o v c a r M

M abiertt 
p ó d e l a  

p ú n i e n  

J de BUS 
1‘5'or, cua

A m e tB C Íc  B o t c d  e n

CK OK IC A

Anito Pogo, estrello  
de lo Metro Gotdwyn-
Moyer, oplícóndose 
el l á p i z  “ MICHEL”

La m ujer e le g a n te  se  
p reocu p a d é la  belleza 
natural d e  sus lab io s

La noturalidod está hoy íntimamente 
ligada con la moda. El lápiz Michel 
da a los labios ese color naturol que 
tanto ograda. Es impermeable y per­
manente, conservando siempre la 
suavidad y flexibilidad de los labios. 
El lápiz Michel armoniza con lo 
tonalidad de cada cutis.

7 l U c / í t ¿

Lápiz ainialura: Ptos. rt5*P«qu*Aei 3*00 
Grando ¡ 8 - Lujo i 11*00
(timbres comprendidos!

•n Perfum erías y O reguerfet 
LaboratoriosSwBer.Gerono, lOO-Borcelono

l o m o j  1 1  

iarabbíi

ES EL LIMPIA- 
METALES LIQUIDO 
OUEYO PREFIEUO

PRODUaOi QUIMICOS HISPANO LUBSZYNSKY 
B  A  D A L O N A

"JPezone 
Luego (

**^ p acib

<!om 

b a s t í

?ron  

' picare 
‘ pudi<

/ t

C a d a  d ía  m á s  guapa
es toda mujer que se apllea »1 cutis
E S M A L T E  H I L L A T  ^

un producto diferente de todoe los demás por sus efec— 
tentáneoB y dnmderos.

Lo helleri en lee perfumeríe* eo tres eelidsdc*’ 
Bamelte merteeasertoeao XUlM «tse- *

embellece en el «oto toda clase de eutls • • }*
Xnsalttm a Mlllut, Acabado porcelana . • • - , 1 *  
Bfm olte SU e KlU at, Oran bcllesa . . • • ' ^  ád 
SI desea aumantar aun ™Ae au atractivo 
Esmalte, polvoe de Seper-beUesa tf  tle, pídelos eo pe

D É B I L E S  e I M P O T E N T ® *
t * '

A  M  a v i t e f  remitimos folleto interesante
■  H H  A T I Q I  BLBTAB DBi U l l A l i u !  América HBRCUUNA) ^ ilo
■ v i r i l i d a d  al  hombre
Lmboratoiioa G KA FF - ApArtado 415 '
VENTA del producto en Madrid; Farmacias Gayoso. Borr«IU

¿Por qué paga Vd. sus trajes al
cuando SASTRERIA J. A. F . se los p;opordoi«'^ * 

discreto plazo por el mismo precie*
Trayendo el g é n e r o H e ch u ra s .

Sastrería J. A. F.
MADRID: Predadoi, 33. tel. 26193. BAR^*'?j[gA(5<>  ̂

Unfrersidad. 17, teléli. 13569, 12426 y 13645.''*
Coso. 61, 2.°
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Laí m u je r e s  4 u e  f u e r o n  v íc t im a s  
de su  p r o p ia  b e rm o s n ra .

Saínete y  t i r a ­
nía d e  M a  r í a  
C ald eró n , ‘*la 

e r o n a ” .
eií el Maílrid de Felipe IV, en aquel Madrid desa­

rrapado y hambriento que a falta de magit» 
pemiles y espirituosos caldos, sustentábase de 

otiemeses de Lope de Rueda y se emborrachaba tle 
Haidillas de ía TrecuniUay la Candado y la Juseyxi 
îca; en aquella villa coronada por la que aun anda- 

1» Lope de Vega repartiendo comedias y amoríos, al 
wlo de su ingenio y de su manteo; en aquella corte, 
™ la que podía todavía escucharse la irónica voz del 
rtor de la Torre de Juan Abad disparando afilados 
agramas al pecho de los encopetados varones que 
• rendían <ial más ¡xKleroso caballero»...; en aquella 
ŵtesana baraúnda de fanatismos y  desenvolturas, 

Moey cuchilladas, briosidades y cobardías, floreció la 
había de ser estrella luminasísima del teatro es- 

[«iiol; María la  Calderona.
Foé el enclenque tabladillo del Corral de la Cruz 
<̂iue sustentó su jacarando.sa figura, el que sirvió de 

a su bello rostro y de templete a su magnífico

vida de la comedianta fue como una jácara ale- 
desenvuelta, sin sujeción a ritmos de hipocresía 

Ja medidas de falsa moral; libre, con la briosa liber- 
“II de un verso que na ce ya hecho y formado del alma, 
^Jo sabe del ardiente y delicioso contacto de los la- 
y*yno del mecánico y  frío roce de la pluma al arañar 
“papel.
Ad̂  de que regias sombras viniesen a enturbiar 
abierta luminosidad de su vida, María f^alderón 

^ d ela  embriaguez de los entusiasmos y de Jos a/lor- 
^^ientos que son finitos de amoríos, de sus dulzuras 

sus pasiones. Su vivir se deslizad en brazos del 
. cual un niño travieso que de tan suaves andá­
i s  precisa para caminar, aunque dando suaves 
"^ones por los caminos del mundo.

que don Felipe ©1 IV  vino a poner su desvaí- 
^ ^ r  en la deliciosa figura de la farandulera, una 
. nobleza llegó a rodearla en continuo sobre-
ítU’ ̂  y  su rudo y sensual encelamiento
^y^mponerla y maltratarla.

ji^^sta entonces pudo compararse la vida de María 
a una alegre y  desenfadada tonadilla digna 

pio^o numen de Ixipe de Rueda, desde entonces 
L ‘udiera parangonarse con la más sombría y deses- 

heroína de las comedias de su ilustre homóni- 
Pedro Calderón de la Barca.

*1 i  Calderona aparece siempre ligado
^él fuese magnánimo sol y

pa

^^íserable satólite, como si el uno no hubiese 
más dulce misión que la de prestar y  el otro 

l^j destino que el de recibir; cuando, en reali- 
iWiQ 8- los hechos de oropeles y fantasías.

: “• íi:
•o* i.rt“ 

.  Y*l*®***

T  ̂ »U1 tic ieb laJraJKlUIA, preBtO
satélite de la Historia, placeres y alearías 

y placeres que hacían olvidar al 
jkflf ® monarca los acíbares con que podían rega- 
lij¡iĵ ^̂ ^̂ ue)las reinas gazmoñas y aquellas cortesanas 
1  ̂1̂ ® ?  QW® bullían por sus reales aposentos.

de aquel entonces lanzaron al público 
una copleja que quería ser síntesis y re- 

I de loa amores de María Calderón. Esta decía así:

Un fraile- y  una corona, 
un d'uque y  un cartelisia, 
anduvieron en la lisia  
de la beüa nCalderona».

turí *

^  flatos y leyendas no están muy de acuerdo 
^  ̂  j Í8s andanzas del fraile y  el cartelísta en la 
^  ̂  p  comedianta. Acaso el primero sólo tuvo ca- 
L ^  ^  coplilla como indispen-sabie incentivo (pues 

que faltasen unos hábitos donde ya anda- 
^  tizona y  un cetro), y  en cuanto al cartelísta, 

<1® extrañar que hubi^c entrado en la 
I  ̂  únicamente en apoyo y servicio de la gen-

y eJ rey es lo que tiene más visos de 
ouamorado monarca fué aquel «ínclito 

v’ P*^ii®tor impenitente de escuebimizados 
bastardos.

^  que conoció a la comedianta en el Corral

\

, X /
/

diínTiv-

EI rey don Felipe IV  sorprendió a «la Calderona» e n ^ a - 
zos del duque de Medina de las Torres, y desenvainando 
la espada intentó atravesar de una estocada al «muy gen­

til y cumplido caballero»...

de la Cruz, acaso cuando aquélla prestaba vida, con 
su natural donaire, a una gentil «fermosura^ de las co­
medias del Féni.v de los Ingenios. El rey, que era por 
naturaleza sensual y enamo’uóizo, y por de suyo ca- 
pricho.«o, no tuvo sosiego ni descanso hasta mirar 
rendida a su rea! voluntad a tan extraordinaria mujer.

No le fué difícil conseguir sus deseos, va que en 
aquellos tiempos no era buen negocio el oponer resis­
tencia a los caprichos y a los deseos del «señor», y 
así la Calderona vino a caer en los brazos de Felipe, 
de oficio como quien dice, ya que de grado, forzoso es 
comprenderlo, no podía haber acontecido, puesto que 
además su alma se encendía de amor por otro hombre.

E l monarca, para poder admirar a su satisfacción a 
la comedianta, mandó practicar una entrada secreta 
al Teatro de la Cruz, por un corral de la plazuela del 
Angel, ya que en aquel entonces no podían las reales 
personas lucirse oficialmente en sus ricos palcos, y 
diariamente habían de acudir de inc^;nito a las come­
dias si en ello mostraban afición.

Desde el regio escondrijo, que se acomodó con apa­
ratoso disimulo, contemplaba el cuarto de loa Felipes 
a la hermosa comedianta, y como consecuencia de 
tales contemplaciones, y de ciertas y frecuentes en­
trevistas (donde, al decir de las gentes, algo más que 
contemplaciones había), la pasión del rey-poeta hacia 
la farandulera fué creciendo de tal forma, «que el 
ánimo de su majestad no encontral>a un punto de 
sosiego».

Pero María Calderón no podía corresponder a los 
desvelos del Rey tan tiernamente como & te necesita­
ba: amaba al duque de Medina de las Torres, «un muy 
gentil y cumplido caballero», ducho en todas las artes 
del amor y de la guerra, aunque ni como guerrero ni

i

V

¡ y

María Calderón, «la Calderona».
( D ib « | o s  d e  k l o n t c r s )

crsntca

como amador quedara a gran altura con la < 
que lucía el ingenio de nuestros clásicos.

Cuando el de las Torres supo que persona más ele­
vada que él había puesto los ojos «en la prenda de itóo.- 
sus amores», intentó abandonarla cobardemente, te­
meroso de que en alguna encrucijada pudiesen en­
contrar remedio definitivo sus afanes.

ÁUD pudo María la famosa retenerle entre sus bra­
zos un breve espacio de tiempo, sujetándole con pa­
labras y extremos tan dulces que el duque no pensó 
vivir sino por ella y  para ella, jugándose el honor y  la 
vida. Pero tan poco firmes fueron sus propósitos, 
que éstos quebráronse como frágil cristal en la pri­
mera difícil ocasión que el azar le deparó.

Y  fué eJ caso que el Rey, puesto en antecedentes 
por medio de unos memoriales en los que se relataba 
escandalosamente cuanto sjicedía entre su encopetado 
cortesano y la hermosa comedianta, con especificación 
del escenario y momentos en que los más dulces suce­
sos tenían lugar entre ambos, decidió que terminase 
aquel sainete en el que él jugaba tan tristísimo papel.

Y  así, cierto día, o mejor, determinada noche, cuando 
ya ia coronaíla villa iba de recogida y dormía velada 
por la luz mortecina de tristísimos faroles, el monarca 
de las Españas abandonó sus regios aposentos, y sigi­
losamente, guardándose a distancia las angostas es­
paldas por una picara ronda de mercenarios espada­
chines que fingían ignorar la condición del señor que les 
pagaba tan espléndidamente por sólo la obligación de 
acompañarle, encaminóse Felipe de Austria al lugar 
donde se encendía el amoroso idilio, y  ni es ocasión 
de relatar en qué forma pudo penetrar en aquel tem­
plo de Eros, ni en qué postura sorprendió a los des­
cuidados amantes; pero puede colegirse que no sería 
en una muy del agrado de la «sacra, católica y  real 
majestad», cuando ésta, asiendo la espada que pendía 
de su cinto por la rica empuñadura engarzada de fina 
pedrería, intentó atravesar de una estocada al encogido 
y temeroso duque, como si se tratase de un bajo y pie- 
beyo lacayo de su servidumbre.

La escena, en verdad, no hubiérala imaginado más 
dramática y  atrevida el mismísimo Fénix. Allí, dos 
hombres caricaturizando a los caballeros: aquél, va­
liéndose de sus regias prerrogativas para aplastar 
bonitamente a éste; el infortunado duque, escudándose 
en vanos y  estúpidos respetos para no arremeter viril­
mente contra aquel que le arrebataba el amor de su 
espíritu y de su carne, y entre los dos, dando ejemplo 
de extraordinaria serenidad a entrambos, una mujer 
que a los dos señaló la puerta, olvidándose de la con­
dición y  naturaleza de los contendientes.

Más tarde, la pobre comedianta, con razones empa­
padas de llanto y palabras encendidas de amor, logró 
lo que con su serenidad no había podido conseguir: que 
aquella escena no tuviera por remate un asesinato. 
Todo vino a parar en un doble destierro para el duque. 
Felipe IV , el Austria desdichado, arrojó al de las To­
rrea de sus tierras por traidor; la comedianta arrojó 
de su corazón al duque, por cobarde.

Luego de tan extraordinario suceso, la novela ama­
toria de María C'alderón tendió a un recogimiento de 
p ^ n a s , a  un enflaquecimiento de capítulos. Las gra­
cias y los encantos de la mujer se marchitaban a ojos 
vistas; no en balde pasaba el tiempo, con su huraño 
cortejo de sufrimientos y sinsabores.

Al fin, fué madre; la  Calderona se dignifica con la 
maternidad. Un robusto niño nació de sus amores 
con el Rey: aquel que andando el tiempo lib a ría  a 
ser reconocido por el monarca como hijo natural v 
bajo el nombre de don Juan de Austria libraría polí­
ticas batallas, «no menos fieras que las que el hijo 
de Carlos V, su homónimo y antecesor, librara en 
aguas del mar contra el turco», en las re.ales ante­
cámaras, frente a aquella turba borbónica que pre­
tendía descuartizar a España cuando agonizaba ver­
gonzosamente la dinastía austríaca en la desdichada 
realeza de Carlos I I  el Hechizado.

María la Calderona pudo encontrar en la áspera 
cuesta de su existencia este sereno remanso de la 
maternidad; pero al Rey no le convenía ni que los 
infantiles berridos riel bastardo escandalizaran más 
en la tan río*rompida Corte donde reinaba, ni que las 
lágrimas dolientes de la madre llevaran a su conciencia 
tibir>s resquemores. Y  determinó que e! hijo de la 
comedianta fuese criado secretamente en la villa de 
Oeaña, y  que la martre entrase «por fuerza y  perpetua­
mente en religión», como monja recoleta, en el con­
vento de Valfermoso, lugarejo apartarlo de la Alcarria.

Y la voluntad soberana se cumplió así una vez más.
Y así fué que para que a esta extraordinaria vida 

no le faltara imo solo de los tintes chillones rtHiaigadr»? 
y equívtx^os de una estampa barroca o de una comedia 
de la épr)ca, es fama que María la Calderona, la ilustre 
farandulera del Corral de la Cruz, lli^ó.a ser abadesa 
en su convento, y allí murió acaso resignadamente, 
si no en olor de santidarl, al menos en aras de ini infi­
nito sacrificio.

C o n c h a  P E . ' ^ A
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Usando RHUM QUINA M F . L I S  
consegtttrán btlUta y inventad, deS' 
apareciendo sus CANAS. Permite ri­

larse y aplicar la permanente. 
Venta ea todas partes

L O G U E S  C E N T R I C O S ,
propios para alntaceoes o tatlereií tie­
nen tcMfono, scrvtdos de transporte, 
guarda permanente. Tienen montada 
naqolnarla elaborar madera. — Alqui­
leres de 25 a 2.000 peaetaa mensuales. 
Informes: MARQUES DEL DUERO, 1 

M A D R I D
TeUfonos: 50237 - 33043 • 52608

£ s t 0 8  a n u n c i o s  
s o n  le íd o s » t o d a s  
la s  s e m a n a s »  p o r  
d o s c ie n t o s  m i l  
c o m p r a d o r e s  d e
¿ R O Ñ I C A . - -  
V o r  e llo » esta p n -  
n l i c i d a d  es  l a  

e f i c a z .m á s

tí-

>•

ml.vl V í.v-:.'.

Niños y ancianos
pueden sin reparo alguno combatir sus 
dolores con el Veramon.Gracias a su mo­
derna composición química, el Veramon 
no ataca el corazón ni perjudica el orga­
nismo en lo más mínimo. Por esto es el 
calmante de dolor es recomendado sobre 
todo a las personas delicadas. Los niños 
menores de 7 años no necesitan tomar 
más de media tableta, dosis que resulta 
ya eficaz. Aproveche usted los adelan- 
tos de la Medicina; tome contra toda 
clase de dolores siempre Veramon. 

Tubos de tO y 20 tab l. Sobre  de 2 tabl.

VERAMON
NI PIE HE DOLÍA TANTO•••

o

Ottf tuve que ponerme 
ona zapatilla 
para ir a la compra

A l  v e r m e ,  lo s  tr a n s e ú n t e s  s e  re ía n .
P e r o ,  ¿ q u é  i b a  a  h a c e r ?  T e n i e n d o  el 
p ie  t a n  h i n c h a d o  y  d o lo r id o , c o n  c a ­
llo s , d u r e z a s  y  ju a n e t e s ,  n o  p o d ía  p o n e r m e  
e l z a p a t o  s in  s e n t ir  u n  d o lo r  te r r ib le ...

S ó lo  q u ie n  h a y a  s u f r id o  t a n t o  c o m o  y o ,  p o d r á  c o m p r e n d e r  m i a le  
g r i a  a l  d e s c u b r ir  u n  m e d io  s e n c i l lo  y  r ó m o d o  p a r a  p o n e r  f i n  a  m i  s u ­
p lic io ,  U n  a m ig o  m e  c o n t ó  lo s  e f e c t o s  m á g ic o s  d e  u n  b a ñ o  d e  p ie s  
o x i g e n a d o  c o n  S a lt r a t o s  R o d e ü . D e s p u é s  d e  tr e s  m in u to s  d e  s u m e r ­
g i r  e n  é l  m is  p ie s ,  d e s a p a r e c ió  p o r  c o m p le t o  t o d a  h in c h a z ó n  y  q u e ­
m a z ó n . M is  c a llo s  s e  h a b ia n  r e b la n d e c id o  d e  t a l  m o d o , q u e  p u d e  
e x t í r p a i i o s  d e  c u a j o ,  c o n  lo s  d e d o s . Y  a h o r a  p u e d o  l l e v a r  z a p a to s  
a l e a n t e s  y  a n d a r  d u r a n t e  t o d o  e l  d í a  c o n  p le n o  b ie n e s ta r .  L o s  S a l -  
t r a t o s  R o d e l l  s e  r e c o m ie n d a n  y  v e n d e n  a  u n  p r e c io  m ó d ic o ,  e n  t o ­
d a s  la s  f a r m a c ia s ,  d r c ^ iie r ia s , p e r fu m e r ía s  y  c e n tr o s  d e  e s p e c ífic o s .

I S K » f M

C M IU  IM MUES i c  EST6N«C«, UCAB*. INTESTINOS, ESTIEÑIflUn*

^íbm uunletCdPCtt V tttí

>ara trataniento de 16 DIAS, 
preaeotaclóa de los Polvos 

uoa ¿araotia para el enlermo.
£ •  etdlcieatc uoa toma para calmar
tr

Propagadoa por millares de eafermoe curados.
La máxima garaotia para loa eotermoa del Estórnstf^; 
Ulceras, Hiperclorbldría, Estreñimieoto, Pesadez dei 
Estómago, Vómitos, Colitis, Acidez. Dolor de CabMS. 
S e  vende en todas las Farmacias y Centros de-Li^ 
pecÁicos, en ca}as de 30  papeles DOSIFICADU9 

al precio de 5 ,60  ptas. la ca ja  con timbres.
-  PA PELES DOSIFICADOS esEstom acales Cercavins, en

en el acto cttalqnier intenso dolor.

¿QUIERE CRECER 9 CENTIMETROS?
U n ic o  s is t e m a  i n f a lib le  q u e  g a r a n t i z a  e l  a u m e n t o  d e  t a l l a  a  c u a l ­
q u ie r  e d a d ,  s in  m o le s t ia s  n i  p e r ju ic io s .  E s c r ib ir :  « I N S T I T U T O  D E  
P E R F E C C I O N  F I S I C A » .  N u e v a  d e  S a n  F r a n c is c o ,  23,  p r a L  

B A R C E L O N A .  ( I n c lu ir  fr a n q u e o ).

IrCa iis te á  lo s  áotmin^os C R O N I C A ,

P I S O S  A M U E B L A D O S ,

UN PODER DECISIVO
P a r a  lo g r a r  r iq u e z a ,  s a lu d ,  d o m in io , in s p ir a r  p a s í< a ^  
s e e r  m ir a d a  m a g n é t ic a ,  p e n e t r a r  e l  s e n t ir  d e  lo s  ^puede*** 
lo s  a t r ib u to s  d e  l a  j u v e n t u d .  E s t e  p o d e r  existe  en u ste a y r 

v i r s c  d e  é l  a  v o l u n t a d .  E s c r i b a  h o y  _

P. UTILIDAD, Apartado 159, VIGO, Espafia.

lostfa Ch 
amptoni

y machíes aacTos, todos los ade­
lantos.

MniMt: Hwqnts M  Omn, t.-yABRID 
Teléfonos: 58237 - 33943 • 52608

¡NERVIOSOS!
Basta d «  sufrir Inútilmente g rac ias  a  l a s  acreditadas

GRAGEAS POTENCIALES DEL Dr. SOlVRÉ
que combaten de una manera cómoda, rápida y efleaz la
1Vli7if t* a& f  ̂ n í  a  Impotencia len (o4st tg* msniictUeionMi, IvióU I a s i t t i l l a f  dolor de cabeza, cansancio mental.
pérdlda de memoria, vértigos, fatiga corporal, lemblorca, 
dispepsia nerviosa, palpitaciones, histerismo y trastornos
nerviosos en general de it* mujeres y todos ios trastornos 
orgánicos que tengan por cansa u origen agotamiento nervioso.
us Grageas potencíales del Dr. Solvré,
más que un medicamento son un slimento esencial del cerebro, 
medula y lodo el sistema nervioso regenerando el vigor sexual 

propio de la ed«d, conservando la salud y prolongando la vida; indicadas especialmente a los ago­
tados en su juventud por tods clase de excesos, alos que verifican ti abajos excesivos, tanto ffsicos 
como morales o intelectuales, espoTtistas, hombres de ciencia financieros artistas, comerciantes, 
industriales, pensadores, etc., consiguiendo siempre con lis G rageas potenclalea del Dr. Sol- 
vré, todos los esluerzos o ejercicios fácilmente y disponiendo el organismo paia reanudatlos con 
frecuencin y máximo resultado, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con caer* 
gias propias de la juvenlnd. B asta  to m a r u n  frasco p a ra  convancerae da ttlo .

Vonti 8 6  * 6  0  pin. Irim, IR todas los prlaclpiiis tirniolis di Etpili, Porligií y A«ArlM
i a i fn d e t f  y  tn v ia n a e  C‘2 5  p ta* . tn  i t U e i  d i  t i r r i a  p a r e  i l  / r a n a u n  a  C fie in a t  
Sókatarg, Calle del Tcr, 16, Barcelona, r ic ib í r in  g ra t is  un U b rih  la p i le a H r i

Nota. —p ir ig i é n d t s t  y  in v ian d e  
Laboratorio
s e b r i  1/  e r ig i r ,  d it a r r o l le  y  f r o fa m iin te  d i  i s n s  t n / i r m id a d i s .

\k

iimssAmAS
( A M B O S  S E X O S )

L O  M Á S  E F I C A 2 ,  

C Ó M O D O ,  R Á P ID O ' 

R E S E R V A D O  

Y  E C O N Ó M I C O

\%
'fique I

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará
de la blenorragia, gonorrea (gota militan, cistitis, prosfatitis, leucorrea (flu|OS ‘i  y
1a— «• i9wktâ wm̂i4 A^ Imv itvin¡tvÍJ8c d>n Afnbng ?«̂ XOS, DOr 8 T/tlas señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos ruLur»*'-
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHc.^ folleto» 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Fiua

gratis a A. García. Alcala, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

LOS DIABETICOS
qo  pueden  com er dulce

D  I A  B  E  T  1 ^
A R T R I T I S M O - O B E S I D

i f '

UUÍMID,

■^«ArS

DA
T O

El régimen paede tolerarse cuando ti .jija ri*  

ble. Usando B U L C I M I D A  P"'*** 
clase de alimentos y bebidas en 
que tenga que suprimir hidratos gt*
azúcar. Muestras y literatura se 
mente. --------------- -

‘tin s
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PASEO DE LA REPUBLICA.
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® Barcelona, el gran jugador que ha ga-
^  Valencia el campeonato de España de «tennis», 

en la clasificación individual (fm. aitíío)

Lil í lEi^LA
s u s p e n d id a  v d v e r á  r á p id a m e n t e  
y  s in  p e lig r o  c o n  P e r la s  F E M l  

F a r m a c ia s .
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ú
Chávarri, de Madrid, que en Valencia ha quedado 

“opcona de España de «tennis», acreditando una vez 
más su fama bien adquirida. ¡Fot. Airar©'

jornada final del campeonato castellano de atletismo 
universitario.— Margot Moles, la excelente deportista den 
por cien, en el salto de longitud con el que batió el «re­
cord» de España, estableciendo la nueva marca de 4,395

metros (Pou. aiwo

C o m e n t a n d o  

e l  m o m e n t o .

F c m in a  tr iu n fa .

P
e p i t a  Chávarri es campeona de España. En Va­
lencia ha. ganado el título individual para da­
mas, en el torneo nacional de tenis. No hace 

muchas semanas, en el campeonato español de hockey. 
estuvo como finalista varios dias sobre el field , con­
tribuyendo a que la pelea fuera interminable a fuerza 
de nivelación de fuerzas. Pepa Chávarri es una de- 
portista de pura cepa, sin trampa ni cartón; de madera 
admirable para tallar una extraordinaria figura del 
deporte hispano. Porque practica el deporte por lo que 
el deporte vale, no por enroj irse en la costumbre, que 
es ley para la inmensa mayada de quienes supeditan 
todo ca lo que priva».

Los méritos de Pepita Chávarri—en deportes múl­
tiples—han tenido esta consagración de Valencia. 
Otra campeona de España de la fibra de la Moles, de 
Carmencita Soriano, de Aurora Villa, de tantas y  tan 
gentiles deportistas como van bordando, en el caña­
mazo de su obra, los fundamente» básicos del »port 
femenino.

ÍM O O C U I7 Ü ..MODELO el

w
I ̂ s . Bobito, qué elegac-

L ^ ,u  V '»-¿T e gusta mt tla- 
1*^ »1 veldá? Pues

te caes lelonda.
•' ’o ha hecho? 

® V Á I E 5 ,  Barquillo, 
___ *asilc estupendo.

Uiíted CRONICA
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jornada final dei campeonato casieilano de atletismo 
universitario.—-La carrera de relevos olímpicos, en la que 
vendó el equipo de Bachillerato. Momento en que los 

atletas Lafín y Sanz, del grupo campeón, se relevan.

INSTITUTO e s p a ñ o l
DE

PSICOLOGIA y OCULTISMO
Hcrdscopos Astrológicos-Hipootis- 
no Y Disciplina de !a Volantad ■ Ma­
gia Moderna - Prcdiccióa de los Pre­
mios de la Lotería - Proyección del 
Amor a Distanda -Tatvas (Vibrado- 
nes del Eter) - Talismanes y Joyas 

Raras

Esta Instltadón absolutamente nuc- 
Ta en Eapafia. no tiene reladón algu­
na coa otras similares del Extranic- 
ro, ni con persona alguna conoddt 

en estas cuestiones.

D e t n i l e s :
INSTITUTO ESPAAOL OE PSIC0LQ6IA
Apartad* «3 Valiadolld

Se

Adopte usted la

B A T E R I A  
NACIONAL

kU TO B A I
construida según 

las normas Standard 
americonas

Servido AUTOBAT 
orgonizodo por Auto- 

Electricidad en todas las 
ciudades importantes.

A U T O  E L E C T R I C I D A D ,  S .  A .
Prado, 27. -  MADRID

Barcelona - Valencia - La Comfia - Palma - Bilbao-Sevilla - Alicante 
______ _______ Vitoria

L O T I O R  P E L E
Es * J  único praporodo vardod qu* 
fcarmoseo y  rejuvanac* *1 cutis sin pin- 
torio, avitondo con su uso qua s *  pro- 
duaeon orioges, pacos y  otros daíaetos

Dp yanto *n todos los Parfumarios 
y aa n  y MAR6AU, 9. MADRID
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^ P r e p a r a c i ó n  a  o r i e n t a c i ó n ?

Loe partidos de combinados españoles con el Sun-i part
dorland se dicen de preparación. Pero como cada día 
juegan unos equipistas, ¿cómo se preparan? Nos pa­
rece que estos partidos responden más a un sentido 
de orientación para la persona que ha de elegir el 
equipo que lleve en Italia los colores de España. 
Ahora bien: ¿qué es lo mejor para el equipista que va 
a tener que afrontar una dura prueba cn^el campeona­
to  del mundo? Para unos, someterse a una preparación 
que le facilite la «forma*, el «punto». Para otros, des­
cansar de la ruda tarea de todos estos pasados cam­
peonatos, para que el torneo universal lea pille sin 
fatiga, frescos, sin ninguna contusión, que puede pro­
ducirse en estos matches de propina. Los que defienden 
la preparación, dicen que descansar es contraprodu­
cente, porque se va a los jugadores la «forma* y  para 
entrar en juego han de hallar luego dificultades. Los 
que propugnan el descanso opinan que esa preparación 
que utiliza la Nacional no puede proporcionar más

H o y  d o m ÍA ^ o »  Z O  d e  M a y o , cal
LiolM »a» coAcvtroo in te rn a c io n a l ¿i 
a tle tis m o » d is p u t a d o  p o r  los eqoiJ 
p o s  u n iv e r s it a r io s  d e  M a d r id  y  d<

L i s b o a .  I

A
a

a >
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í^ísá-
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He aquí ei conjunto de atletas de uno y otro sexo que después de distinguirse por sus recientes éxitos en 
universitarios, y especialmente, su mayoría, en ios campeonatos castellanos que terminaron el pasado 
sido seleccionados para el concurso Lisboa-Madríd, que hoy se celebra en la capital portuguesa y que 
interés. Margot Moles (1), Instituto Escuela; Aurora Villa (2), Facultad de Medicina; Esperanza Requena (j VLítf*
llerato; Esperanza Fen^ndez (4 )^Escuela de Comercio; Carmen Parga (5) y Aurora Cuartero (6),
Isabel Martínez (7), Magisterio; Francisco Almagro (8), Alberto Jorajuria (9), luán Sastre (10) y Carlos -  .
Facultal de Dnecho; Ramón (lutiérrcz (12), Luis Agosti (13) y  josé Llac^(14), Facultad de Medicina; pjc
(15), Ramón Galán (16) y Marcelino Merchán (17), Comercio; Tomás de Rueda (18), Escuela Industrial; ra® | 
zo (19) y Enrique Miranda (20), Ciencias; Manuel Eguia (21), Escuela de Cerámica; Arturo Pardo (22),
dustríales; Antón Durán (23), Igenieros de Caminos, y  Angel Bittíni (24), Bachillerato. Este último, para

selección, considerado como suplente- iPoO-

que que"?raii^, pues para nada valdrán unos encuen­
tros poco agresivos, y en cambio, si lo son, pueden 
producir alguna lesión que deje fuera de la selección 
a hombres de categoría.

ña que al revés. Después de los campeonatos d 
ción de la F . U . E.— contorneados por 
taciones deportivas de bastante importancia
realizado estos otros atléticos, qi 
trición de matricula, en resultados técnicos

ue

C o m o  b a b ia m o n  p re v isto . pasado año, que ya constituyeron—

E l Uzcudun-Schmeling ha concluido en combate 
nulo... por la pasmosa bravura del vasco y la gracia 
de los jueces. Porque el germano se mostró siempre 
superior al de R ^ í l ,  que a la mejor técnica del ex 
campeón mundial opuso el espectáculo incomparable 
de su tenacidad viril. Abiertas a la luz del véspero 
primaveral anchas ventanas en la carne del vasco.

y  modificación de marcas—una indiscutible ,
ce. No cuenta la sección deportiva de la F* - 
medios económicos en plenitud de éxito; 
de elementos convenientes para divulgar y P 
los ejercicios corporales de manera 

mar el tiempo que se ha perdido por desprc’̂ j
e los Poderes públicos. Sin embargo,^

por ellas se salió a chorros la ardiente sangre de Pau- 
iin«

80 lo que hay, en extraordinario derroche d® pjo
______ -______ _ -.1____________ MovaHr .. . i

lino, que cegado y todo hizo honor a su apodo univer­
sal de «toro español». En esa estampa roja se queda 
—y  quizá también, en un nuevo combate en Berlín— 
todo lo  que levantó la propaganda a lo yanqui que 

Las nundó toda b^paña.

se perfila una obra que acabará por rosist*̂ . .j
........ - - - - -  x - j - -  i .  • uni'“*

en

ranza con todos esos gloriosos centros uijj 
del mundo, abiertos al nuevo ^píritu civiu p. 

Las luchas deportivas de los estudiantes na i
en España los fundamentos más segni^ ^

estos días

L o s  d ep o rtes en  la  U n iv e r s id a d .

Preferiríamos decir la Universidad en los deportes. 
Porque es más fácil que loe hombres vayan a la monta-

tituir en España ios lunaamenios mw» 
más ingente obra deportiva. Hay que t e ^  
hombres doctos del mañana en el 
juegos físicos, y hay que acostumbrarlos a qpe 
su propio esfuerzo las dificultades maten
vida en sí proporciona.

A. CRUZ Y

T A L L E R E S  D E  P R E N S A  G R A F I C A »  S .  A .  H e r m 7  3 .  M A D P

i o  V I .
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